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La obra fue representada en el431 a.c. El tema de Medea había sido tra­
tado ya por nuestro autor dos veces: primero, en las Pelíades, llevada a la esce­
na en el 455 a.C, de la que nos han llegado dieciséis fragmentos, y donde la 
heroína logra enganar a las hijas de Pelias (usurpador del trono de Yolco, con­
tra los legítimos derechos de Jasón) , que descuartizan a su padre de modo in­
fame, cuando pretendían rejuvenecerlo (2); y, en segundo lugar, en Egeo (3). 

Los otros trágicos abordaron la leyenda de los Argonautas, pero no, en 
concreto, los hechos referentes a Medea. Por otro lado, los versos de la Me-

(1) Trabajo realizado dentro de! Proyecto HUM2006-08548 de la Dirección General de 
Investigación. Ministerio de Educación y Ciencia. 

(Aparecerá también, con algunas modificaciones, en MéÚlnges offirts à François Jouan. Textes 
réunis par Daniele Auger et Joce!yne Peigney. Escribo estas líneas con amistad y agradecimiento 
hacia e! Prof. Jouan. Conoda, desde hada tiempo, su acribía filológica gracias a sus escritos, pero 
mi admiración aumentó desde e! primer momemo en que nos encontramos (Montpellier y 
Chamilly, 1986). Daré unas cuantas razones, entre muchas: su claridad de exposición; sus inter­
venciones, siempre pertinentes, llenas de tacto yagudeza, en los sucesivos coloquios y congresos 
en que hemos coincidido, varios de e!los en mi Universidad, a la que siempre acudió con mucho 
gusto; su trato fácil y amable; su imerés y gusto por presentarme a amigos suyos, algunos de e!los 
figuras consagradas de! helenismo europeo (Siracusa, 1987, donde se cimentó nuestra amistad 
con largas conversaciones sobre nuestra vida familiar y académica); e! tuteo que me pidió casi des­
de los primeros momentos; en una palabra, su gran calidad intelectual y humana). 

(2) Píndaro (P. 4. 251) Y Ferecides (Pr. 105 FGR) indican que se trata de un relato an­
tiguo. Pueden encontrarse más noticias en Apolodoro (1.9 .27), Diodoro de Sicilia (4.50-53), 
Pausanias (8.11.2), Ovidio (Met. 7. 297-349) , Higino (Fab. 24), etc. 

(3) Conservamos una doce na de fragmentos: de! Egeo euripideo (Fr. 1-13), escrito en la 
década de 440, puede establecerse e! argumento: Teseo llega a Atenas y tiene que luchar con­
tra e! toro de Maratón; aparece Medea. Había quizá una escena en que la maga proyecta e! en­
venenamiento de Teseo. Al final, Egeo reconoce a su hijo y ordena que Medea marche al exilio. 
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dea de Neofrón (4) hay que considerarlos más bien imitación que prece­
dente literario de nuestro autor. 

EI asunto mítico era conocido. Medea, hija de Eetes (5) rey de la Cól­
quide, enamorada de Jasón, le presta ayuda valiosísima cuando éste llega 
aI remoto país, en companía de los Argonautas, para apoderarse del vello­
cino de oro. Tras un regres o lleno de peripecias y después de una estancia 
en Yolco, Jasón y Medea se refugiaron en Corinto. 

Homero no habla de Medea, pero alude a Pelias, Eetes y los Argo­
nautas (6). Por su parte, Hesíodo, dentro de los descendientes de Helio, 
menciona a Medea y su unión con Jasón (7). De otro lado, la relación de 
Medea con Corinto se remonta aI siglo VIII, cuando Eumelo escribe las 
Corintiacas. En tal obra, Medea, mientras intentaba hacer inmortales a sus 
hijos, les dio muerte sin quererlo (8). Sabemos por otras fuentes que Helio 
le regaló Corinto a Eetes (9) . Píndaro, en su Pítica cuarta, recoge la expe­
dición de los Argonautas en busca del vellocino de oro (10). 

Eurípides selecciona un aspecto clave de la saga mítica. A saber, el mo­
mento en que Jasón viola el juramento dado a Medea en su día y se casa 
con Glauce, hija de Creonte, rey de Corinto. EI héroe de otrora promete 
seguridad a los hijos habidos con Medea, pero a ella le niega amor y fide­
lidado 

Poco a poco dentro de la protagonista crece un odio terrible hacia el 
hombre que la ha traicionado. Valiéndose de sus hijos, logra, mediante en­
ganos, acabar con Glauce y Creonte; y, para colmo de su venganza, para 
herir aún más a Jasón, da muerte a sus hijos con su propia mano. final­
mente, en un carro aéreo, tirado por serpientes aladas, huye hacia Atenas. 

Desde el comienzo de la obra, Medea, herida en su orgullo, duda, me­
dita, planea cuidadosamente la venganza; siente un odio cada vez mayor 

(4) Euripides. Medea, ed. D .L. Page, pp. XXX-XXXVI; ed. Mastronarde, pp. 57-64. 
(5) Eetes, Pasífae y Circe eran hijos de Helio. 
(6) De la nave Argo se habla en Od. 12. 69-72. 
(7) Th. 961 , 992 -1002. Se hace referencia a Yolco. Asimismo, se nos cuenta que la pa­

reja tuvo un hijo (Medeo) que fue educado por el Centauro Quirón (Cf. Hecat., Fr. 286.2). 
En los fragmentos hesiódicos encontramos algunas noticias más o menos relacionadas con el 
mito de los Argonautas: cf. Fr. 40, 68, 151, 157,241, 255 M.-W 

(8) Cf. Fr. 1-10 Bernabé. El mito se transforma para glorificar a Corinto. 
(9) Paus. 2.3.10. 
(lO) P. 4. 9.57.218.250. Además, O. 13.53 Y Fr. 172.7. Si en Píndaro, ]asón se mues­

tra vigoroso y hábil, Eurípides nos presenta un personaje dependiente, en buena medida, de 
Medea, que le ayuda en momentos definitivos: por ejemplo, matando aI dragón. 
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contra ]asón; se manifiesta plena de dolor físico y moral; cuando se deja 
arrastrar por la cólera, se nos muestra como un ser bárbaro, asiático, sal­
vaje, una fuerza de la naturaleza por encima del bien y del mal. 

Mi propósito en esta ?casión es insistir en elléxico de algunos pasajes 
en que, a mi entender, el poeta nos da indicios sobre el modo de ser y pen­
sar de la protagonista. Nuestro trágico, verdadero maestro en' el uso de la 
lengua griega, selecciona cuidadosamente el vocabulario cuando, especial­
mente por boca de otros, nos habla del comportamiento y pensamientos 
de un personaje tan singular como la heroína de la pieza que examinamos. 

1. En el prólogo la nodriza manifiesta un deseo imposible referido 
aI pasado: habría querido, entre otras cosas, que su senora no hubiera na­
vegado hacia las torres del país de Yolco: 

... herida en su corazón por amor a Jasón, 
ni, tras convencer a las muchachas peliadas de que mataran 
a su padre, habitaría esta tierra corintia 
con su esposo e hijos ... (1 J) 

La idea esencial de la frase es el amor sentido por Medea hacia ]asón. 
Debemos entender el genitivo Clácyovos-) como objetivo. Es la primera 
vez en la literatura griega en que, dependiendo de EpWS-, tenemos una 
construcción tal, con la mención expresa de un nombre propio. Por lo de­
más, Eros (aquí dativus auctoris, es decir, el que realiza la acción) yel ver­
bo pertinente (EpaflaL) se nos muestran con cierta frecuencia en la 
tragedia que revisamos (12). EI participio predicativo (E:KTTÀayELO"') nos 
transmite, además, una noción de indudable importancia: Eros "hiere", 
"da un golpe" a la persona que resulta presa de él. Como indica el trágico 
en otros pasajes, el impulso amoroso no se ve como algo personal, volun­
tario y placentero, sino que, procedente de una divinidad, llega aI mortal, 
y, luego, perfora y traspasa a su víctima (13). 

(11) Med. 8-11: EpWTL 8ufl-àv EKTTÀayEl0' 'lá00VOS" 
ou8' av KTavELv TTEL0a0a TTEÀLá8aS' KópaS' 
TTaTÉpa KaTCjÍKEL T~v8E y~v KopLv8Lav 
çuv àv8pL KaL TÉKVOL0LV, .. 

(Damos, con algunas variantes, eI texto ofrecido por eI TLG, que corresponde a la edición 
de J. Diggle). 

(12) Respectivamente, Med. 330, 530, 627, 698, 714, 843; y 491,688,697,974. En 
fecha anterior, o contemporânea, hallamos eI genitivo objetivo (Thgn. 1350; 5., Tr. 433; Hdt. 
6.62,1), pero sin decir eI nombre propio de la persona amada. 

(13) Cf., por ejemplo, Hipp. 39 ("herida por los aguijones de Eros"), 392: "una vez que 
Eros me hirió .. . "; etc. 
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Conviene subrayar la parte que ha resultado afectada por Eros, expre­
sada mediante un acusativo de relación (también puede entenderse como 
objeto directo de la parte afectada): el 8UIlÓS-, que, a la manera homérica, 
es tanto el deseo, el ánimo, como el asiento de los sentimientos, el cora­
zón; la pieza que recorremos abunda en la presencia de tal elemento hu­
mano, físico y psíquico, a la vez (14). 

La nodriza apunta, de paso, a un hecho bien conocido en la tradición 
literaria: Medea persuadió a las hijas de Pelias a dar muerte a su padre, 
cuando pretendían devolverle la juventud, motivo que ocupada buena 
parte del drama euripideo perdido Pelíades (15). Asimismo sitúa la leyenda 
de la heroína en un punto concreto: su estancia en Corinto. EI poeta, pues, 
limita de forma deliberada el espacio de la acción. 

2. Otro detalle suministrado por la nodriza es el sufrimiento emo­
cional de Medea: 

Ahora hostil es todo, y lo más querido padece enfermedad (16) . 

En la oración nominal pura con que comienza el verso debemos refe­
rir la calidad de enemigo, hostil u odioso, aI juicio y criterio de la prota­
gonista: "le resulta odioso, le es odioso", aunque la expresión lingüística es 
deliberadamente ambigua. No obstante, el adjetivo EX8pÓS-, muy emplea­
do en la pieza (17), hasta tal punto que puede tomarse como uno de los hi-

(14) Med. 8, 108,310,640,865,.az2, 1056, 1.QZ2, 1152. Los números en cursiva in­
dican secuencias en que se alude a la protagonista; los subrayados los pronuncia ella, refirién­
dose a sÍ misma. 

(15) Cf. Fr. 601-616. En Med. 486, 504 hay referencias a esa saga mítica. 
(16) Med. 16: vuv 8' EX8pà TIáVTa Ka1. VO<JEL Tà <jlLÀTaTa. 
EI neutro plural (Tà <jlLÀTaTa) para mencionar a una persona lo tenemos en S. , Ph. 434. 

(Para la construcción sintáctica en nuestro trágico véase Tr. 27). No obstante, la última frase 
podría entenderse de otro modo, si aceptamos que el sujeto es Medea: "está enferma en lo más 
querido", entendiendo entonces el neutro plural como acusativo de relación. 

Relevante, sin duda, es la enantiosis de los adjetivos que indican respectivamente la con­
dición de enemigo y la de muy amigo, en la que insistiremos después. 

(17) Lo encontramos en diecinueve secuencias: Med. 16, 95, lli, 311, 3.8.3., 5.Q1, ZJ1, 
744, Z5.Q, ZQ5., lfil., m, m, lli22,.8l.S., 921, 1050, 1060, 1341. Salvo las dos que ponemos 
en cursiva, ambas pronunciadas por Jasón, todos los demás ejemplos apuntan a enemigos de 
la heroína; las subrayadas aparecen en boca de la misma: es de sefialar la sucesión 765-767-
782-797-809 todos en la misma resis, precisamente cuando Medea decide vengarse de todos 
los que, de un modo u otro, han herido su corazón. 

Sólo otra tragedia, HeracLidas, con veintitrés apariciones, registra un número superior. A 
larga distancia quedan Fenicias e Hipólito, con once y nueve ejemplos, respectivamente. 

(EI adjetivo está bien registrado desde Homero (7), Esquilo (51) y Sófocles (47); es usado 
frecuentemente por nuestro poeta (118). Para el recuento de los ejemplos de és te último, tan-
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los conductores de la misma, nos hace ver que se está hablando concreta­
mente de la protagonista. 

Conviene entender Tà cpo.,TGTG como sujeto, "lo más querido", plu­
ral por singular: "el ser más querido" . Jasón, pues, padece una enferme­
dad (18) especial: haber abandonado a la esposa y haber contraído nuevas 
nupClas. 

3. Dentro asimismo del prólogo, la nodriza nos dice: 

Medea, la desdichada que ha sufrido deshonra, 
menciona a gritos los juramentos, invoca la grandísima 
garantía de la mano derecha, y a los dioses pone por testigos 
de qué pago obtiene de ]asón. (19) 

En estos versos se nos muestran varias conceptos esenciales: àTL~á(w, 
"no darle a alguien la honra debida", es decir, "deshbnrar", "ultrajar" (20); 

la mención de los juramentos (OpKOL) (21) que en su día le diera Jasón a la 

to en este caso como en e! de los demás términos de que hablaré, sigo los datos obtenidos de! 
TLG, pero descontando los textos repetidos (prçcedentes de ediciones diversas) y los corres­
pondientes ai espurio Reso). 

[EI TLG, con todas sus limitaciones, una vez analizadas y comprobadas las cifras que ofre­
ce en cada búsqueda, es un instrumento de primera importancia para examinar la evolución 
léxica y semántica desde Homero hasta los trágicos, y, asimismo, para sacar algunas conclu­
siones sobre cada uno de los tres grandes tragediógrafos. Mi intención, ai manejarlo y pre­
sentar aquí los datos, es la de ayudar a entender mejor la Medea euripidea, y, posiblemente, la 
de impulsar ulteriores estudios]. 

(18) Med. sólo aquí registra e! verbo VOCJELV. De las dos apariciones dei sustantivo corres­
pondiente, destaca e! v. 1364: "jOh hijos míos! jCómo perecísteis por una enfermedad paterna!" 
(w TTaL OE S' , cDS' wÀ.ECJ9E TTaTpWLal VÓCJWl). Entiéndase la enfermedad en sentido psíquico: 
el desvarío o locura que lleva ai varón a abandonar a esposa e hijos y contraer nuevo matri­
monio. Para la pasión amorosa (concebida también ai margen dei matrimonio en e! ejemplo 
que ponemos a continuación), véase Hipp. 765, donde e! Coro, refiriéndose a Fedra, afirma: 
"Por ello, con espantosa enfermedad (OElVal. .. VÓCJWl), / amores no piados os obra de Afro­
dita, / vio roto su corazón" . 

Si VÓCJoS' la encontramos en los poemas homéricos, vOCJÉw no está registrado hasta e! si­
glo V. Los trágicos lo usan de modo creciente: A. (4), S. (27), E. (72) . 

(19) Med. 20-23: M~oEla o' ~ OÚCJTllVOS' ~Tl[laCJ[lÉvll 
~Oal [lEV OpKOUS', àVaKaÀ.EL OE OEÇlaS' 
TTLCJTlV [lEyLCJTllv, Kal 9EOUS' [lapTÚpETaL 
o'LaS' à[lOl~fiS' Éç ' láCJovoS' KUpEL. 

(20) Lo volvemos a encontrar en 33 y 1354; por su lado, el adjetivo (iTl[loS' aparece en 
438,696. 

(21) Med. 161, 169,439,492, 735, 754. Las cursivas corresponden a la protagonista; 
los dos últimos citados se dan en su diálogo con Egeo. Además, se nos habla de Temis ópKLa 
(209) , es decir, protectora de! juramento. Hipólito, con nueve apariciones de! sustantivo, es la 
obra euripidea que más lo registra. 



36 JUAN ANTONIO LÓPEZ FEREZ 

heroína, a saber, la firme pro mesa de hacerla su esposa; la garantÍa (22) da­
da con la mano derecha (8EÇLâ:;-) (23); poner a los dioses por testigos (flap­
TvpETm) (24) deI pago recibido. La heroína, pues, se siente ultrajada tanto 
en eI terreno humano (falta de honra), como en d plano divino (Jasón le 
habÍa jurado, por los dioses, casarse con ella). 

4. Siguiendo con eI prólogo, leemos lo siguiente: 

Yace sin comer, entregando su cuerpo a los dolores, 
consume todo su tiempo con lágrimas, 
una vez que notó sufrir injusticia por obra de su esposo, 

y ni alza los ajas ni aparta de tierra 
su rostro. (25) 

Desde la Odisea permanecer sin comer es indicio de problema pro­
fundo, de trastorno psíquico (26). Tras saber que su marido cometÍa injus­
ticia (27) contra ella, la heroína muestra varias rasgos evidentes de profundo 

(22) En e! giro 8Ei;LâS' TTLaTLV e! genitivo puede entenderse bien como posesivo, "ga­
rantía propia de la mano derecha" bien como subjetivo, "garantía que la mano derecha da". 

(23) Como Mastronarde recoge en nota oportuna, en una boda normal unen la mano 
derecha, en senal de garantía, tanto e! novio como e! padre de la novia o e! representante le­
gaI de la misma (pero no la propia novia). Medea, en cambio, le dio la mano derecha a su pro­
metido. 

Véanse, además, 496, 899 (donde la heroína les pide a sus hijos que tomen la de Jasón) , 
1070 (se la pide a sus hijos) , 1365 (en boca de Jasón) . Fuera de nuestra pieza, es IA la que más 
veces emplea e! término que examinamos: ocho veces; conviene destacar 831, donde Clitem­
nestra le pide a Aquiles que le ponga la mano derecha en la suya (pues, según pensaba ella, era 
el prometido de su hija). 

(24) Es revelador que las otras dos veces en que e! verbo está registrado en esta pieza, 
619 y 1410, aparezca en boca de Jasón, cuando, respectivamente, quiere poner a las divinida­
des por testigos de su deseo de socorrer a Medea y a sus hijos, y de que ésta, tras dar muerte 
a sus retonos, no le consiente tocarlos ni sepultar sus cadáveres. 

(25) Med.24-8: KELTaL 8' aO"LToS', aWIl' ú<jlELa' áÀ-yT]8ómv, 
Tàv TTávTa auvT~Kouaa oaKpúoLS' Xpóvov 
ETTEl TTpàS' ávopàS' ÍÍL<JeET ' ~8LKTlIlÉVTl, 
oih' 011 11 ' ETTaL poua' oih' áTTaÀ.À.áCJCJouCJa yfiS' 
TTpÓCJWTTOV· 

(26) Penélope, Od. 4.789, permanece sin comer, sin probar comida ni bebida, pensan­
do si Te!émaco escaparía de la muerte o moriría a manos de los pretendientes. EI sofocleo 
Áyax, Ai. 324, no toma comida ni bebida cuando se da cuenta de lo que ha hecho. Los escri­
tos hipocráticos nos ofrecen a1gunos ejemplos de sumo interés: así, cuando leemos que, en Ta­
sos, "una mujer de carácter triste, a consecuencia de una preocupación con motivo, sin 
acos tarse se quedó sin sueno y sin comida, y estaba con sed y con náuseas". ( ' Ev Gáa41 yuv~ 
OUCJ~VLOS', EK À-ÚTTTlS' IlETà TTpo<jlámoS' ópeoCJTáoT]v EyÉVETO aypuTTVÓS' TE Kal. am TOS', 
Kal. OLtj;uíOT]S' ~V Kal. áCJuíOTlS') (Epid. 3. 3, 3.134.1 Limé) . 

(27) EI verbo áOLKÉW aparece por primera vez en e! Himno homérico A Deméter (367) 
y en Teognis (1283). En los trágicos, si partimos de los empleos de! tema áOLK-, Esquilo pre-
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malestar psíquico: la entrega corporal al dolor (28), elllanto (29) incesante, 
la cabeza baja y la mirada fija hacia el suelo (30). 

5. Casi al final del prólogo la nodriza ofrece más sefiales sobre su 
sefiora: 

Horror tiene de sus hijos y no disfrura al contemplarias. 

Temo que urda algo raro. 

Violento es su corazón y no tolerará pasarIo 

mal. A ésta yo la conozco, y temo que 

afilado pufial se atraviese por el hígado, 

tras entrar en silencio a su morada, donde está extendido ellecho, 

o que ai rey y ai que se ha casado los mate, 

y luego consiga desgracia mayor. 

Terrible es. Si uno provoca su adio, 

hermosa victoria no obtendrá. (31) 

senta en cinco ocasiones el verbo, de doce usos de dicho tema; Sófocles, dos de ocho; Eurípi­
des, veintisiete de ciento tres. Concretamente en Medea, leemos e! verbo en 165 y 692 (más 
tres veces e! adjetivo aOLKoS'). Aún más destaca Eurípides en el uso de! tema provisto de au­
mento: ~OLK-, pues Sófocles lo registra sólo en un ejemplo, mientras que nuestro trágico lo 
tiene en veintiséis ocasiones. Medea recoge e! perfecto medio-pasivo en 26, 221, 265 Y 314. 
Tal forma la hallamos otras seis veces en nuestro tragediógrafo, que resulta ser e! único de los 
tres grandes trágicos que la recoge. 

(28) EI sustantivo áÀYllowv-óvoS', "dolor, sufrimiento físico o moral", aparece por pri­
mera vez en nuestro trágico: seis veces; tres de ellas en Medea, tanto con valor físico (v. 1031, 
referido a los partos), como moral (aquí y en v. 56, donde lo encontramos en boca de la no­
driza). Posteriormente lo ofrece, por ejemplo, Sófocles, sólo una vez: OC 514. Sefialemos, asi­
mismo, las trece secuencias recogidas en e! Corpus Hippocraticum y las treinta de las obras 
platónicas. 

(29) La importancia de las lágrimas en Eurípides puede deducirse de! uso de términos 
relacionado con e! tema oaKpu-: 197 ejemplos, frente a 46 en Esquilo y 37 en Sófocles. Me­
dea (10) ocupa un lugar intermedio entre las piezas euripideas, en las que destacan HeI. (26), 
IA y Dr. (21 en cada una de ellas). 

(30) Los dos últimos indicios muestran que la heroína no quiere verse en e! compromi­
so de hablar con los demás; por eso mantiene la mirada fija en el sue!o. 

(31) Med. 36-45: CJTuYEl OE TTai.oaS' QUe' ópwCJ' Eu<ppalVETaL. 
oÉoOLKa O' aUT~v ~~ TL ~OUÀEÚCJllL vÉov' 
[~apEi.a yàp <pp~v, ouo' áVÉÇETaL KaKwS' 
TTáCJXouCJ" É)'wLoa T~VOE, OEL ~al vw TÉ VL v 
~ ~ 811KTàv WCJllL <páCJ)'avov OL' ~TTaToS', 
CJL)'~L oó~ouS' ÉCJ~âCJ' 'Lv ' ECJTpWTaL ÀÉxoS', 
~ KaL Túpavvov TÓV TE y~~avTa KTáVllL 
KaTTELTa ~El(W CJu~<popàv Àá~llL TLvá.] 
OELV~ yáp' oihoL paLOlWS' )'E CJu~~aÀwv 
Ex8pav TLS' aUT~L KaÀÀlvLKOV O'LCJETaL. 
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Lo peor que se puede decir de una madre es que odia a sus retonos y 
que no goza aI verIos: Eurípides en un innovador en la expresión de tal 
idea. El verbo CHUyÉW se nos presenta ya en Homero con el valor de "ho­
rrorizarse" ante algo o alguien, "sentir repulsión" por alguien, con un sen­
tido físico más fuerte que el sinónimo ~LCJÉw. También es homérico el 
nombre raíz ~TÚÇ ,-yóS-, "Estige", o río infernal, y el adjetivo CHUyEpÓS-. 

Los trágicos emplean tanto esos términos como otros nuevos del tema 
CHUy-: Esquilo (50), Sófocles (38), Eurípides (70) (32). 

El verbo dxppaLvw (procedente de la misma raíz que cpp~v), "regocijar, 
alegrar", presente desde Homero (3), es utilizado asimismo por los tres trági­
cos: Esquilo y Sófocles, con un empleo en cada uno, y Eurípides (5). La voz 
media, también homérica (33), no vuelve a encontrarse hasta nuestro poeta (34). 

En los versos que hemos seleccionado leemos tres formas derivadas 
etimológicamente de la raíz que indica "temor, miedo": oÉoOLKa, OEL­

~aL vw y OEL v~ (35). 

(32) Medea, con nueve apariciones, es la pieza euripidea más rica en e! uso de tal tema: 
cinco veces e! verbo (36, 221, 463, 1374), cuatro, e! adjetivo ya visto (193, 113, 147, 994), 
y una, e! adjetivo <JTÚYLO'> , derivado de LTÚÇ (195) . 

(33) Od. 2.311. 
(34) En dos ocasiones: aquí y en Ale. 323. 
(35) No puedo detenerme todo lo necesario en e! comentario de estos tres términos, cu­

ya acumulación en tan pocos versos ha hecho sospechar a algunos críticos en afiadidos e in­
terpolaciones. Muy útil es la aportación de F. Jouan, "Qui a peur de Médée", en Médée et la 
violenee ... , 87-97. 

Los vv. 40-1 aparecen repetidos en 379-80. Diggle, siguiendo a Dindorf y a otros edito­
res, secluye los vv. 38-43. Se solucionan, con ello, algunas dificultades, pero, aI mismo ti em­
po, se crean otras. Son puntos importantes en que no voy a entrar. 

Me centraré en e! adjetivo OELVÓ,> , que debe entenderse en e! sentido etimológico: "temi­
ble, que da miedo" . En la Ilíada, por ejemplo, es e! calificativo de Apolo (4.514), Atenea 
(6 .380) y la Estige (2.755) ; en la Odisea, de Circe (10.136; 11.8; 12.150; etc. Recordemos 
que era tía de Medea), Caribdis (12.430; 23.327), etc. En Sófocles, de Palas (Ai. 952) , Ares 
(Oe 1065), Eris (Ph. 798), e! Deseo sexual (Tr. 476: Hímeros), etc. En la propia Medea, que 
estamos revisando, sirve para adjetivar a Cip ris (Med. 642) . 

EI término es bastante utilizado en nuestro poeta: por número de apariciones, sobresalen 
Oro (19), y Med.- IT(18 cada una). Nuestra tragedia lo presenta, concretamente, en VV. 44, 
119, 198,356,403,520,585,642,658,859, 1121, 1167, 1184, 1202, 1214, 1243, 1290, 
1294); se refiere directamente aI modo de ser o a las acciones y actitudes relacionadas con la 
protagonista, en 44, 356 (en boca de Creonte), 403 (Ia propia heroína se da ánimos para en­
caminarse ai momento horrible), 658 (e! Coro alude a las muy terribles desdichas de! perso­
naje central), 859 (e! Coro habla de la espantosa audacia que Medea se dispone a cometer), 
1121 (e! Mensajero califica e! espantoso crimen cometido contra la ley: la muerte de la recién 
casada y de su padre, Creonte) , 1243 (Medea apunta ai mal terrible, pero necesario, que se 
dispone a realizar: la muerte de sus hijos), 1294 (Jasón lo atribuye ai ases inato de sus hijos). 

Siguiendo los datos de! TLG, respecto a la presencia de OELV- en los trágicos, tenemos: 
A. (43), S. (128), E. (262) . 
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La nodriza teme que Medea "maquine algo nuevo", expresión sintác­
tica en que el adjetivo vÉov, que constituye el acusativo interno, está car­
gado de tintes negativos. Es un giro que tenemos en los otros trágicos (36). 

La acción de deliberar y tomar decisiones tiene especial importancia en la 
obra que revisamos (37). 

EI modo de ser y actuar de la heroína recibe una pincelada ilustrado­
ra con la frase "violento es su ánimo". EI sustantivo cpp~v- cppEVÓS- (38) ocu­
pa un lugar importante en la pieza que nos ocupa (39). Desde Homero en 
ese órgano anímico, no siempre bien localizado (40), se sitúan varios ele­
mentos intelectuales, por oposición a los impulsos irracionales propios del 
8UflÓS- . 

La nodriza advierte del peligro que corre quien suscite el adio (41) de 
su sefíora: pues no cantará victoria (42) sobre ella. 

(36) Cf., A. , Supp. 1016; 5., Ph. 1229; etc. 
(37) Quince formas con el tema ~OUÀEU- están registradas en Medea, más que en nin­

guna otra tragedia euripidea: seis secuencias de! verbo y nueve de! sustantivo abstracto (éste 
siempre en plural y al final dei verso). Pensemos en Med. 402, donde la heroína, dirigiéndo­
se a sí misma, se exhorta a no omitir nada "ai decidi rio y tramarlo" (~OuÀEúouaa Kal. TEXVW­
IlÉVll) . Cf. nota 133. 

(38) Horn. (341), A. (132),5. (76), E. (168) . 
(39) Con trece usos, es la segunda obra euripidea en número de apariciones (la prime­

ra es Hipólito: 34) . EI término se refiere concretamente a la protagonista en vv. 38, 104, 143, 
177,316,599,856, 1052, 1373. Recibe algunos calificativos: "violento, impetuoso, grave" 
(38: ~apús . Piénsese en el v. 809: ~apElav ÉX8pols Kal. cp[ÀOLO'LV El) IlEV~), "orgulloso" 
(104: au8a8TÍS-). Medea alude directamente a él: 599 y 1052 (en éste último caso, no está dis­
puesta a "consentir blandas razones" a su corazón: TTpoaÉa8m llaÀ8aKovS' ÀÓyouS' cppEvl) . 

(40) "Diafragma", "entranas", "corazón". En general, como órgano anatómico, se le si­
túa en la parte superior de! cuerpo. Pero, junto a eso, es también e! asiento de las pasiones: 
"espíritu". EI plural, sobre todo, sue!e traducirse en espano I por "mientes", en la medida que 
resulta ser e! asiento de! pensamiento y la voluntad. En e! pasaje que revisamos hemos tradu­
cido por "corazón", pero también podría ser "espíritu", "ánimo". En cada ocasión hay que 
conjeturar si prevalece lo físico o lo psíquico, según las connotaciones recibidas y e! contexto. 

(41) EI sustantivo Ex8pa, "hostilidad, odio, aversión", lo tenemos a partir de Esquilo y 
Píndaro (Para ÉX8póS' cf. nota 48) . En Eurípides está registrado en doce ocasiones. Cf. Med. 
897, cuando la heroína les habla de este modo a sus hijos: 

" ... y apartaos a la vez 
dei odio anterior hacia los amigos, en unión de vuestra madre" 

... KaL 8LaÀÀáX8T]8 ' a lla 
T~S TTpóa8Ev Ex8paS' ÉS' cp[ÀouS' Il11TPOS' IlÉTa ' 

(42) KaÀÀ[vLKoV puede funcionar como sustantivo, sin artículo, uso raro, pero no im­
posible (así lo interpreto, siguiendo a varios estudiosos), o ser un adjetivo que acompanaría ai 
objeto interno, elíptico, de! verbo "cantar": " hermosa me!odía de victoria". EI término apa­
rece en Píndaro, tanto en su función adjetival (7) como en la de sustantivo (1); entre los trá­
gicos e! único que lo registra con seguridad es nuestro autor que muestra especial predilección 
por el vocablo (31): destacan HF (8) Y Ph. (7). 
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6. La nodriza dialoga con el anciano pedagogo, encargado de acom­
panar a los hijos de ]asón y Medea: 

Y tú, lo más posible, a éstos manténlos aislados, 
y no los acerques a su madre abatida. 
Ya la he visto dirigiendo mirada de toro 
contra éstos, como si intentara algo. No cesará 
en su cólera, jbien lo sé!, hasta que ataque a alguien. 
jAsí les haga algo a sus enemigos, que no a los amigos! (43) 

La heroína, pues, con la cabeza baja, en silencio, sin ganas de mirar a 
nadie, sin levantar los ajas para no verse en la necesidad de entablar con­
versación eon nadie, se encuentra en una situación de profundo desánimo; 
en una palabra, está dominada por la 8uCJ8uflLG (44): "tristeza, abatimien­
to, falta de ânimo". 

EI abatimiento no impide, eon todo, que la protagonista, en otros 
momentos, mire a sus hijos con ojos fieros. La imagen de la mirada pro-
pia de un toro la tenemos en otros autores algo posteriores (45). . 

(43) Med. 90-5: au 8' wc; fláÀL0Ta Tova8' EP1Wwaac; EXE 
KaL fl~ TTÉÀa(E fl1lTPL 8va8vflovflÉvT]L. 
~8T] yàp EL80v oflfla VLV TaVPOVflÉVT]V 
ToLa8', wc; TL 8paaELovaav· ov8Ê: TTaVaETaL 
XÓÀov, aá<p' oL8a, TTpLV KaTaaKiltj;aL TLva . 
EX8povc; yE flÉVTOL, fl~ <pLÀovc;, 8páaE LÉ TL . 

(44) Cf. Med. 691, donde Egeo le pregunta: "(Qué afirmas? Cuéntame claramente tu 
tristeza" (TL <PDC;; aa<pwc; flOL aàc; <ppáaov 8va8vflLac;). 

El sustantivo 8va8vflLa lo registra la tragedia en un fragmento sofocleo y en cuatro pasa­
jes euripideos. También lo tenemos en siete textos hipocráticos, en cuatro de los cuales se nos 
presenta en compafiía dei "miedo"(<pó~oc;); el adjetivo correspondiente, 8va8vfloS', está pre­
sente en dos secuencias de Sófocles; por su lado, el verbo 8va8vflÉw aparece quizá más tem­
prano, pues, aparte de Heródoto (8 .100.3), lo ofrece Demócrito (B 286.2): és te recoge, 
precisamente, la voz media, como sucede en eI pasaje que estamos revisando; a su vez, los es­
critos hipocráticos contienen asimismo una aparición dei mismo; Eurípides lo utiliza en dos 
ocasIOnes. 

En los Aforismos hipocráticos (6.23) leemos: "Si eI miedo o la tristeza duran mucho tiem­
po, tal estado es melancólico" ("Hv <pó~oS' ~ 8va8vflLT] TTOVÀUV Xpóvov 8LaTEÀÉlJ, flE­
ÀayxoÀLKàv Tà TOL01ITOV). 

Conviene, quizá, recordar eI 8VflÓS' homérico, que alude tanto a la fuerza vital dei hom­
bre como ai lugar dei mismo en que tiene su asiento. Como afirman los estudiosos, no está 
clara la relación etimológica con ellatín fomus. 

(45) Cf. TavpT]8óv, "con mirada de toro" : Ar., R. 804; PI., Phd. 117 b. Puede ser de in­
rerés eI Fr. 689.3-4, de nuesrro autor: "Los ojos, de fuego los llenas, / cu ai toro que mira el 
ataque de un león". 

. .. Oflfla yàp TTvpàS' yÉ flEL S', 
TaUpoS' ÀÉOVTOS' wS' ~ÀÉTTWV TTpàS' Efl~OÀ~v. 
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La mención de la cólera (46) de Medea le permite a la nodriza referir­
se a su carácter inflexible, pues sabe bien (47) que no ces ará hasta que su ra­
bia descargue (48) sobre alguien. 

Una vez más se nos presenta la oposición "enemigo/amigo" de la que 
algo hemos de decir (49). 

EI giro sintáctico de! texto ofrecido tiene sus dificultades; conviene entender e! participio 
como predicativo de! complemento directo (VLV); no está claro si e! sentido de! participio es 
medio ("convirtiéndose en toro", en donde cabría hablar de la intervención de! sujeto (Me­
dea) en la acción) o pasivo ("convertida en toro" . Piénsese en Ba. 922: TETaúpwCJaL yàp ouv, 
"pues quedas convertido en toro"); afíadamos que olllla es un acusativo de re!ación: "en cuan­
to a la mirada" y e! deíctico TOLCJO' (referido a los hijos, presentes en escena) un dativus in­
commodi: "en perjuicio de és tos" . 

Sobre la "mirada maléfica" de Medea, nota esencial para entenderla como "chivo expiato­
rio", véase A. Moreau, Médée et la violence, ... p.104. 

(46) Desde Homero contamos con XÓÀOS-, "bilis, cólera, resentimiento"; a partir de Ar­
quíloco aparece XOÀ~, que terminará por imponerse en los médicos hipocráticos para aludir a 
la bilis. 

En los trágicos prevalece e! primer sustantivo: A. (6-0), S. (5-1), E. (14-2). Concretamen­
te, en Medea lo encontramos en vv. 94, 99, 172,590,898, 1150, 1266. Es decir, la mitad de 
ejemplos euripideos de! sustantivo indicado se nos presenta en la obra que estamos revisando. 
Además, salvo en 1150, donde apunta al enfado de la recién casada por la llegada de los hijos 
de ]asón, los demás se refieren a la protagonista: su estado de ánimo es subrayado varias veces 
en la pieza. Así, ]asón alude a la "gran cólera de tu corazón"(590: Kapo[as- IlÉyav XÓÀov) ye! 
Coro a "Ia violenta cólera de rus mientes" (1266: <jlpEvwv ~apus- / XóÀos-. EI texto transmiti­
do ha sido enmendado por Diggle, que acepta una conjetura de Seidler: e! adjetivo <jlpEvO­
~ap~s-, no recogido en los diccionarios; fuera de esa conjetura, tampoco lo ofrece e! TLG;. Por 
otra parte, en v. 898, si nos atenemos ai término CJ1Tovoa[ ("tregua", propiamente, "libación" 
que se hace a los dioses como garantía de! cese de hostilidades) que sale de labios de Medea, su 
cólera contra ]asón habría sido como una batalla, una guerra interior, pues, cuando, aparen­
tando reconciliarse con él, llama a sus hijos para que abracen ai padre, afirma: "Treguas hay en­
tre nosotros y ha desaparecido mi rencor" (CJ1TovoaL yàp ~IlLV KaL IlE8ÉCJTTlKEV XÓÀos-). 

(47) EI giro CJa<jl ' aLoa no es muy usado: Homero (4), Esquilo (4), Sófocles (1), Eurí­
pides (5), etc. Contiene e! adverbio arcaico CJá<jla (que es más antiguo que e! adjetivo corres­
pondiente CJa<jl~s-); puede traducirse por "conozco de modo evidente", "sé con seguridad". La 
construcción subraya lo que es evidente, conocido por todos; en este caso, e! modo de ser de 
Medea. Puede entenderse, pues, que la heroína había dado cumplidas muestras de su carácter 
colérico, inflexible y vengativo a lo largo de su existencia. 

(48) EI verbo KaTaCJK~1TTw ha planteado varios problemas, pues e! texto transmitido lo 
presenta con complemento directo en es ta ocasión, cuando su régimen normal es acusativo 
con preposición (ElS-) o un dativo que recibe las consecuencias de la acción verbal. EI sujeto 
dei infinitivo sería la cólera que atacaría a alguien, o descargaría su fuerza contra e! mismo. 

EI escoliasta interpreta tal verbo como sinónimo de "herir", y lo explica a partir de gol­
pear con e! rayo, fulminar. 

(49) Con respecto a Medea, recordemos lo dicho sobre el adjetivo ÉX8pós- en nota 17. 
A propósito de! mismo, los estudiosos apoyan una etimología interesante, a saber, lo ponen 
en re!ación con e! hombre extranjero, e! que viene de fuera de! país. 

Lo de hacer algo (en sentido eufemístico, desde luego, entiéndase algo así como "perjudi­
car, dafíar") a los enemigos, no a los amigos, es una idea recurrente en toda la literatura grie-
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7. En una escena anapéstica la nodriza advierte a los ninas el modo 
de ser de su madre, pidiéndoles que no se le acerquen y eviten su cólera. 
Así di ce tras los lamentos de la protagonista que desea la muerte: 

Esto es aquello que decía, queridos ninos. Vuestra madre 
mueve su corazón, mueve su cólera. 
Marchad más de prisa dentro de la morada; 
no os acerquéis aI alcance de su mirada 
ni os aproximéis; mas precaveos 
de su carácter salvaje y la odiosa naturaleza 
de su corazón orgulloso. 
iIdos pues! iMarchaos, a toda prisa, adentro! 
Claro resulta; en sus comienzos se alza 
nube de sollozos: la prenderá pronto 
con mayor furor. 2Qué hará 
un ser de grandes entranas, difícil de refrenar, 
aI ser mordido por las desdichas? (50) 

ga. En nuestro poeta tenemos algunos ejemplos, de los que recajo dos: Fr. 1091: "de norma es 
hacer mal al enemigo, cuando lo alcances" (VÓiJ-OU Tàv EX8pàv 8pâv, OTTOU ÀÚ~\l, KaKwS'); 
1092: "hacer mal a los enemigos téngolo por cometido de varón" (ÉX8povS' KaKwS' 8pâv àv-
8pàS' ~youiJ-m iJ-ÉpoS'). 

Respecto a la oposición antitética amigo/enemigo en nuestra pieza, es significativo cómo 
se aurodefine la heroína: 809, "terrible para mis enemigos, benévola can mis amigos" (~a­
pELav ÉX8pols KaL epLÀOL0LV EUiJ-EVí'j). 

Medea no está dispuesta a que sus enemigos (Jasón, la joven esposa y Creonte) se rían de 
eIla (383, 797); confía en que los tales paguen la pena debida (767); no acepta la idea de de­
jarlos sin castigo (1050); no acepta dejar en Corinto a sus hijos para que los enemigos come­
tan ultrajes contra ellos (782, 1060). 

Por su lado, no puedo extenderme en este lugar sobre e! adjetivo epLÀOS', que requiere un 
examen detenido. Si contamos los daros rotales proporcionados por e! TLG de! tema epLÀ- te­
nemos: Horn. (884), A. (310), S. (298), E. (1023): descontado ya e! Reso, pero habría que sus­
traer varios ejemplos repetidos). Destaca, pues, nuestro trágico sobre los otros dos, aunque 
tengamos en cuenta e! mayor número de obras que nos ha legado. 

Si nos cefiimos a Medea, resulta ser la tercera en número de usos (63), só lo por detrás de 
Oro (76) y HF (65). De esos sesenta y tres ejemplos, cincuenta y siete corresponden estricta­
mente ai adjetivo que revisamos. 

(50) Med. 97-110: Tó8' ÉKElVO, epLÀOL TTaL8ES" iJ-TÍTTlP 
KLVEl Kpa8Lav, KLVEL 8E XÓÀov. 
<JTTEÚ8ETE 8â<J<JOV 8wiJ-aToS' E'[<JW 
KaL iJ-~ TTEÀÚ<JllT' OiJ-iJ-aToS' ÉyyvS' 
iJ-1l8E TTpO<JÉÀ81lT', àÀÀà epuÀú<J<Jw8' 
aypLov ~8oS' <JTUyEpÚV TE epÚ0LV 
eppEvàS' au8a8ouS'. 
hE vw, XWpEl8' WS' TÚXOS' El<JW . 

. Sí'jÀOV àTT' àpxí'jS' ÉçmpÓiJ-EVOV 
VÉepoS' ol iJ-wyí'jS' WS' TÚX' àvúlJ;EL 
iJ-EL(OVL 8UiJ-WL' TL n OT' ÉpYú<JETm 
iJ-EyaÀÓ<JTTÀayxvoS' 8U<JKaTúTTaU<JTOS' 
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Es una de las primeras secuencias en que un ser humano actúa direc­
tamente sobre su corazón (51). No deja de tener relevancia la anáfora: 
cc ), 
mueve ... mueve . 

Un estudio especial merecería la orden que la nodriza les da a los ninos: 
no acercarse a su madre, no ponerse, ni siquiera, al alcance de su vista; te­
me, en realidad, por la integridad física de los menores. No conozco prece­
dentes de admonición tal en la literatura griega anterior a nuestra pieza. 

La nodriza les pide otra cosa a los ninos: "que se pongan en guardia", 
a la defensiva, del carácter salvaje de su madre. El sustantivo ~8oS' (52), ya 
homérico, adquiere desde Hesíodo (53) una connotación especial al pasar al 
campo del comportamiento y modo de ser, del carácter, en suma. Es un 
aspecto bien estudiado por los especialistas. Llama la atención el adjetivo 
"salvaje" (54) aplicado al modo de ser (55). 

ljJux~ 811x8Elaa KaKOLO"LV; 
(51) Kpa8[a( -11) es un arcaísmo épico en los trágicos. Horn. (56: es importante desta­

car la secuencia basrante usada Kpa8[11 KaL 8UIlÓS'), A. (3), E. (4. Dos, en Med.: 99, 443). Por 
su lado, Kap8[a(-11) apenas presente en los poemas homéricos (3), es más frecuente en trage­
dia: A. (28), E. (33. En Med. seis apariciones: 245, 590, 858, 1042, 1242, 1360). (Obsérve­
se que ninguno de los dos rérminos aparece en Sófocles). 

De los pasajes homéricos en que Kpa8[a funciona como complemento directo desraca­
mos Od. 20.17, donde e! héroe fecundo en recursos le habla a su propio corazón. 

En e! rexto euripideo que comentamos la heroína "mueve, remueve, agira"(es una inno­
vación el empleo de KLVÉW en contextos semejantes) su corazón y su cólera, como si fueran 
dos realidades físicas separadas o dos objetos directos, referidos, respectivamente, ai todo y la 
parte. La duda nos entra cuando leemos e! v. 590, en boca de Jasón: "tú .. . que, ni aún ahora, 
losas dejar la gran cólera de tu corazón"(~TLS' OÚ8E vuv I TOÀllâLS' IlE8ELVaL Kap8[aS' IlÉ­
yav XÓÀov), es decir, el corazón es entendido como asiento de la cólera. 

(52) Para su etimología se admire e! radical *swédh, de la misma raíz que e! pronombre 
reflexivo. Cf. P. Chantraine, Dictionnaire étymologique, p. 408. 

De acuerdo con los datos ofrecidos por el TLG, renemos e! susrantivo indicado en Horn. 
(3), Hes. (9: véase qué diferencia con respecto a los poemas homéricos. Acúdase, por ejemplo, 
a Op. 67 y 167, para ver cómo entra en e! campo propio de! modo de ser), A. (4: siempre en 
plural. Es relevante Pr. 184 donde e! Coro se refiere a las "costumbres inaccesibles y corazón 
inflexible" de Zeus), S. (3: en singular. Sobresale Ai. 595, donde Áyax le replica a Tecmesa que 
piensa locuras "si mi carácrer crees educar ai momento"), E. (11. Cf. , en singular, Supp. 869 
y 907, donde se alude ai modo de ser de Capaneo y Tideo, respectivamente). 

(53) Cf. Op. 67, 167. 
(54) De los usos (33) homéricos de aypLOS' destacamos unos cuantos: cuando se atribuye a la 

cólera (XóÀoS', II. 4.23), al ánimo (8UIlÓS', 11.9.629), a un guerrero (II. 8.96), ai Ciclope (Od. 2.19), a 
la esrirpe de los Giganres (Od. 7.206). Los rrágicos conocen bien el adjerivo: A. (9), S. (21: desraca 
Ant. 973, donde califica a la madrasrra (Idea, esposa de Fineo) que maró a los hijos habidos por su 
marido en un matrimonio anterior), y E. (28. Dos en la obra que estudiamos. En el orro pasaje, 
Med.1343, Jasón le !lama a Medea, "Ieona, no mujer, que rienes I naruraleza más salvaje que la rirré­
nica Escila" (ÀÉmvav, ou yuvaLKa, TTls- Tupa11vl80S' I 2:KÚÀÀ11S' Exouaav àypLwTÉpav <j>ÚO"Lv). 

(55) No abunda en nuestro poeta la atribución de ese adjetivo a personas. Sólo hemos 
localizado dos ejemplos más: referido a Egisto, por boca de Electra (EI. 1116) Y calificando a 
Penteo, en labios de Tiresias (Ba. 361). 
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Comentemos ahora la expresión "odiosa naturaleza de un corazón or­
gulloso". El adjetivo CJTuyEpÓS' lo leemos desde Homero (42) (56) ; poste­
riormente, lo emplean, entre otros, los tres trágicos (57) . Por su lado, epÚCJLS' 
es un término de contenido riquísimo en toda la literatura griega: aunque 
presente desde Homero (58), es en los presocráticos donde, desde el siglo 
VI a. c., adquiere matices y sentidos como "génesis" y "desarrollo" -"creci­
miento" que serán básicos para la institución y conformación, por ejem­
plo, de una medicina racional (59) a partir de los últimos decenios del 
siglo V Los trágicos registran en buena medida el sustantivo (60). Nuestro 
autor, por su lado, conoce varios matices del vocablo (61). 

El genitivo eppEvàS' au8a8ouS' puede entenderse como explicativo o 
epexegético, es decir, a modo de aposición o paréntesis: "odiosa naturale­
za, un corazón orgulloso". El adjetivo au8a8~S' (formado a partir de au­
TÓS' y de un tema relacionado con áv8ávw, "agradar, complacer") 
"arrogante, que hace sólo lo que quiere", lo tenemos a partir de Esqui­
lo (62) . En Eurípides es significativo el uso del mismo y del sustantivo co­
rrespondiente (63) . Ambos subrayan, en cierto modo, el modo de ser de la 

(56) Cifiéndonos a seres divinos y humanos, e! calificativo lo merecen H ades (lI. 8.368), 
Ares (II. 2.385; 18.209), Erinis (lI. 9.454; Od. 20.78), Erifile (Od. 11.326), una madre espe­
cial (Clitemnestra) (Od. 3.3 10: fiTlTPÓS- TE CJTUyEp~S-). 

(57) A. (7), S. (9. En Ai. 1214 se atribuye a un demon), E. (lO, de ellas 4 en nuestra 
obra, en la que se recogen las dos únicas ocasiones -Med. 103, 113- en que nuestro poeta 
lo atribuye a personas). 

También referido a personas, lo hallamos, precisamente, en boca de la protagonista, unos 
versos más abajo de los que ahora examinamos (Med. 112-4): 

... jOh malditos 
hijos de odiosa madre! jAsí muráis 
con vuestro padre y toda la mansión desaparezca! 

W KaTápaTOL 
lTalOES- OÀOlCJ8E CJTuyEpaS- fiaTpàs­
(Juv lTaTpL, KaL lTas- OÓfiOS- EppOL. 

(Recordemos Od. 3.310, citado en nota anterior) . En realidad, Medea se merece e! adje-
tivo por la maldición fulminante pronunciada contra sus hijos. 

(58) Sólo en una secuencia: Od. 10.303, con e! sentido de "forma, apariencia externa". 
(59) El Corpus hippocraticum recoge e! sustantivo en 62 1 ocasiones. 
(60) A. (9), S. (37), E. (60). 
(61) Algunos ejemplos: 1) "aspecto físico, figura": Ba. 1358; 2) "naturaleza, orden na­

tural": Ph. 395; Fr. 170.2: "naturaleza de! ser humano"; 3) "modo de ser natural, índole, ca­
rácter": Med. 103; Fr. 139.2: "carácter bárbaro"; etc. 

(62) A. (4; más 6 e! sustantivo correspondiente, av8aoLa), E. (3 y 5); S., sólo el sustan­
tivo (2). 

(63) El adjetivo: 104, 223 (Medea afirma que no elogia aI ciudadano orgulloso que re­
sulta odioso para sus conciudadanos); e! sustantivo en 621 (Jasón hiere a la heroína afirman­
do que por su soberbia rechaza a los amigos (aÀÀ' av8aoLm / <!>LÀOUS- alTW8~ L) , donde la 
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protagonista. Muy significativo resulta que la mitad de empleos euripideos 
de ambos términos estén concentrados en la pieza que examinamos. 

Es relevante la mención de la "nube de sollozos", sinestesia en que in­
tervienen los sentidos de la vista y del oído; a esa nube que está en sus co­
mienzos -es decir, si hasta este momento se nos había hablado sólo de 
lágrimas (64), ahora se mencionan los sollozos-, Medea le va a prender 
fuego con su 8uj1.ós-. En una palabra, la rabia de la heroína logrará que la 
nube produzca un rayo. 

Explicación adicional merecen, sin duda, los dos adjetivos que vienen 
a continuación: j1.EyaÀÓ0TTÀayxvos- y 8u0KaTáTTau0Tos-. Estamos ante 
dos términos especiales, rebuscados, de cinco sílabas cada uno, que vienen 
a describir aspectos poco conocidos de una persona excepcional. 

El primero, "de grandes entrafias", innovación euripidea, llamó la 
atención de Galeno, que, tras referirse al hombre "sin entrafias" (ásplanch­
nos) (65), o lo que es igual, sin valor, ~asa a hablar de la heroína: "El con­
trario se llama de 'grandes entrafias' ( 6), como Eurípides presenta a Medea 
dotada, sin duda, de grandes entrafias, en posesión de todas las facultades 
de las tres vísceras y de fuertes impulsos. Pues propone una mujer deseo­
sísima, muy irascible y, aI mismo tiempo, terrible por su razonar ... De lo 

ironía fundamental consiste en el uso de <j:JLÀOS que funciona como sustantivo. Jasón, con su 
nueva boda ha roto los juramentos prestados y no puede ser considerado <j:JLÀOS de Medea 
desde ningún punto de vista, por mucho que se esfuerce en demostrar que quiere ayudar so­
cial y económicamente a los hijos de su primer matrimonio) y 1028, momento en que la pro­
tagonista reconoce su forma de ser: "Oh desdichada por mi arrogancia" (w ovuTáÀmva Tfis 
E[lfis au8aoLas), verso en que hay que interpretar Tfis E[lfis au8aoLas como un genitivo 
de causa; es decir, Medea, según sus propias palabras, es desdichada precisamente por haber 
sido orgullosa. 

(64) Cf. Med. 25 . 
(65) Propiamente, "sin entranas". EI sustantivo GTTÀáyxvos lo hallamos ya en Homero 

(9). Los tres trágicos lo conocen bien: Esquilo (8), Sófocles (2), Eurípides (12), Aristófanes 
(19) . EI Corpus hippocraticum (64) aparta algunos detalles sobre esas entranas: Prorrh. 2. 42 
habla, concretamente, de "entraíí.as grandes", (Tá TE UTTÀáyxva [lEyáÀa), pero, dado que se 
refiere ai aspecto externo de una persona, mejor seda entenderia como "abdomen ptominen­
te". Mucho más tarde, en Galeno, normalmente en plural, no tiene un significado unívoco: 
es distinto de los intestinos (4.277.2) ; san ues (cerebro, hígado, corazón: 5.363. 18; o hígado, 
bazo y rinones: 19.115 .1 TLG) ; san cuatro (superiores: corazón y pulmón; e inferiores: híga­
do y bazo. Cf. 4.196.1 7) . 

(66) MEyaÀóuTTÀayxvos, después de Eurípides, lo tenemos en el Corpus hippocraticum 
(4), Galeno (14), Pseudo-Galeno (1) , Erotiano (1) y Oribasio (3) . 

En el siglo V se crean otros derivados en poesía: aUTTÀayxvos (S ., Ai. 472) , ci<j:Jo~ó ­
uTTÀanVOS (Ar., R. 496), 8pauúuTTÀanVOs (E., Hipp. 424. Cf. A. , Pr. 730 el adverbio co­
rrespondiente), KaKóuTTÀayxvos (A., Th. 730), Ó[lÓuTTÀayxvos (S., Ant. 511): sólo con una 
aparición cada uno. 
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irascible de su vehemencia -qué resentimientos tuvo contra sus hijos­
no son pequenos los indicios. Y sobre la racionalidad de su inteligencia 
(pues también en estos aspectos la presenta Eurípides no como a una más) 
no son pequenas las pruebas; lo maquinado para vengarse de los enemigos 
y todo lo que discurre respecto a sí misma, conteniendo y persuadiendo a 
su ánimo a fin de apartarse de actos impíos. De manera que, con razón, 
dice Eurípides de ella: '~Qué hará/ un alma de grandes entranas, altiva,! 
mordida por las desgracias?/' (67) . Así pues, esa es de grandes entranas; en 
cambio, carece de entranas y las tiene pequenas aquel cuyas tres partes del 
alma son insignificantes, pequenas y de movimientos lentos y difíciles" (68) . 

El segundo lo encontramos por vez primera en Esquilo (1) (69l; luego, 
en nuestro poeta, tan sólo en este pasaje (70) . Es uno más de los muy nu­
merosos compuestos con ova- empleados por el trágico (71). 

8. En la citada escena anapéstica la nodriza alude a orros hechos sig­
nificativos: el aislamiento y silencio de su senora: 

Y ella, en la alcoba, consume su vida, 

mi senora, sin aliviar nada su corazón 

con palabras de ninguno de sus amigos. (72) 

Conviene indicar que 8áAall0S" es la habitación interior donde des-
1 d - dI' , d h''' ' . 1" "1 b" (73) cansan os uenos e a manSlOn: e a 1, cam ara nupc1a , a co a . 

En los poemas homéricos aparecen los sustantivos ~LOTOS" y ~LOT~, 

(67) Med. 108-110. 
(68) Gal., 5.317.7. 
(69) eh. 470, a propósiro deI dolor. 
(70) Es muy poco utilizado en la literatura posterior. En el siglo IV, por ejemplo, tan só­

lo lo recogen Demóstenes y Teofrasro, sólo una vez cada uno. 
(71) Examinados en conjunto los datos del TLG sobre el uso del elemento 8ua-, tene­

mos: Horn. (l07), A. (221), S. (252), E. (482). (La comedia, en cambio, lo usa poco: Ar. só­
lo 54). En nuestro trágico, Med. (37) y, a continuación, Hipp. (36) san las piezas que cuentan 
con más ejemplos. 

No entro en el examen de t/JUX~, término polisémico en nuestro autor ("alma, vida, ser, 
persona, carácter", etc.), que requeriría un estudio especial. De la importancia ocupada en las 
obras euripideas puede damos noticia la evolución de su uso desde los poemas homéricos: 
Horn. ( 80), A. ( 34), S. (37), E. (126). 

(72) Med. 141-3: ~ 8' EV 8aÀáflOLS' T~KEL ~ LOT~V 
8ÉalTOLVa, <jl[Àwv OV8EVàS' OU8EV 
lTapa8aÀlTOflÉv~ <jlpÉva flú8oLS'. 

(73) Bien conocido por Horn. (71); recogido por los tres trágicos: A. (3), S. (5) y E. 
(44). Adviértase el elevado número de secuencias en nuestro poeta. 
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"medios de vida", "vida", utilizados luego por los trágicos (74) . Ya desde 
Homero contamos con un precedente para la imagen de "fundir", "con­
sumir" la vida (75). También es homérico 8áÀmu, "calentar, reconfortar, ali­
viar", pero es una innovación euripidea el compuesto. Sin duda tiene 
relevancia el hecho de aliviar a una persona enfadada, retraída y silencio­
sa, mediante la conversación, la palabra (76). 

9. Medea se presenta ante las mujeres corintias (el Coro, en reali­
dad) para evitar la censura (77). Entre sus afirmaciones, expuestas con me­
ridiana claridad, destacamos sólo algunas que contribuyen, según creo, a 
definir su personalidad: las mujeres son el ser (78) más desdichado entre 
todos los animados (79) y dotados de razón (80l; han de comprar un espo­
so con excesivo gasto de dinero (81) y conseguir un duefio de su cuer-

(74) Horn. (40-1), A. (13-4), S. (10-5), E. (51-17). Nótese la progresión en e! empleo 
de! segundo término. Med. ofrece cuatro ejemplos de cada uno: respectivamente, 1037, 1102, 
1107,1355, es decir, hacia e! final de la obra, y 141, 147,415,993. 

(75) Od. 19.264: Penélope consumía su ánimo lIorando por su esposo. 
(76) En la misma línea de pensamiento, piénsese en e! sentido de TTapaflVeÉW, "conso­

lar, aliviar" mediante las palabras. EI verbo, presente desde Homero, es utilizado también por 
nuestro trágico (Cf. IA 1617, donde Clitemnestra duda de que intenten consolaria (TTapaflv­
eELaem) con falsas palabras para hacerle olvidar la amarga pena que siente por la desapareci­
da lfigenia) . También los médicos hipocráticos supieron comprender e! poder curador, o ai 
menos aliviador, de la palabra; así, en Decent. 16, se recomienda "consolar" (TTapaflVeÉEaem) 
ai enfermo con atención y buena voluntad. 

(77) Med. 214-66. Aunque Medea intenta identificarse con las mujeres de! Coro, su si­
tuación es distinta (las condiciones de su alianza con ]asón; su pasado mítico; la muerte infa­
me que dio a su hermano Apsirto (vv. 166-7); lo sucedido en Yolco con las hijas de Pe!ias; 
etc.). Ahora bien, la heroína logra su propósito: atraerse la simpatía de! Coro y conseguir su 
silencio (v. 263: CJL yâv), cuando lIegue e! momento decisivo. 

(78) Med. 230-1: TTávTWV o' oa' EaT' Efllj;vXa Kal. yvwflllV EXEL 
YVVaLKÉS' ÉaflEv àeÀLwTaTov <pVTÓV' 

Ya en Homero leemos que e! hombre es e! ser más desgraciado de cuantos respiran y se 
mueven por e! sue!o (II. 17.446-7). Aparte de ese topos !iterario, referirse a las mujeres como 
"e! ser más desdichado" (231: àeÀLwTaTov <pVTÓV) podría entenderse como algo peyorativo, 
pues e! neutro <pVTÓV, "planta, árbol, criatura de la naturaleza" (un derivado de <púw), rara vez 
se atribuye a personas; sí, en cambio, a árboles y vegetales, productos de! sue!o. Cf. A., Supp. 
281 , atribuido a las hijas de Dánao, como algo engendrado por e! Nilo. Sófocles no lo em­
plea, pero, en nuestro poeta, contamos con un pasaje en que Hipólito, sintiéndose enganado 
por la nodriza que le ha hecho jurar no contar nada, habla con gran dureza de "quien recibe 
en casa e! pernicioso ser" (Hipp. 630: Ó o' au Àa~wv àTllpàv ÉS' OÓflOVS' <pVTÓV). 

(79) EI adjetivo Efllj;vXoS',"dotado de alma, de vida", es bastante raro: Simon.(1), S. (3), 
E. (5). Más frecuente en prosa: Hdt. (6), por ejemplo. Es interesante este ejemplo hipocráti­
co (Vict. l.28): " Y porque e! alma es la misma cosa en todos los animados; e! cuerpo de ca­
da uno, en cambio, es diferente" (mI. OLÓTL ~ flEV tiJvx~ TWVTà TTâCJL TOlCJLV ÉfltiJÚXOLCJL, 
Tà OE aWfla ow<pÉpEL ÉKáaTov). 

(80) Es, sin duda, relevante la afirmación de que las mujeres tienen "pensamiento, buen 
sentido, criterio, razón" (230: yvwflllv EXEL), es decir, la facultad de razonar y decidir. EI 
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po (82); la separación no les reporta buena fama y no es posible rehusar aI 
esposo (83); si éste convive con eUa y no le impone el yugo por la fuerza, 

término yVW[lll surge en Teognis, siglo VI, y es recogido en numerosos autores dei V (los his­
toriadores y médicos lo emplean mucho): los trágicos también lo usan con largueza (A., 18; 
S., 38; E., 54). En nuestro autor leemos, a propósito de Fedra, que "intentó, con la razón, 
vencer a Cip ris" (Hipp. 1304: yvw[lllL OE VLKâv TT]V KúrrpLv rrEL PW[lÉVll); Teoclímeno (HeI. 
1687) les dice a los Dioscuros "alegraos por Helena, a causa de su nobilísimo / criterio, eI cual 
no en muchas mujeres se da" (Kal xa[pE8 " EÀÉvllS' OÜVEK ' EVyEvEuTáTllS' / yVW[lllS', O 
rroÀÀalS' Év yvvmçlv OVK EVL). 

(81) Med. 232-4: éiS' rrp(~lTa [lEV OEl XPll[láTwv úrrEp~oÀ~L 
rrÓULv rrp[au8m OEurrÓTllV TE UW[laTOS' 
Àa~Elv' KaKOV yàp TOUT ' b' aÀyLOv KaKÓv. 

En Atenas, por los anos en que se representó la obra, era normal que la novia aportara una 
dore (consistente ya en bienes, propiedades o riquezas ----<PEpV~-, ya en dinero -rrpo[ç-) ai 
matrimonio, entregándosela, en depósito, a su esposo. En los poemas homéricos, en cambio, so­
lía suceder que eI pretendiente (o su familia) diera unos regalos (Eova) a los padres de la novia. 

En Med. 956 la heroína entrega a sus hijos unos presentes para que se los den a la recién 
casada como parte de la dote (epEpval) que ha de aportar ai matrimonio. 

No obstante nuestro trágico parece no preocuparse mucho por lo que hoy entenderíamos 
como anacronismos, es decir, presentar ante los atenienses cosrumbres de la época heroica co­
mo si fueran contemporáneas o adjudicar ai mundo de los héroes homéricos normas propias 
dei siglo V 

(82) Medea cree que mal (KaKóv) más doloroso todavía que "comprar un esposo" es 
"conseguir un dueno de su cuerpo". El sustantivo oEurróTllS' es explicado etimológicamente 
a partir de *dems y *potis, es decir, "senor de la casa". Lo hallamos en griego desde eI siglo VII: 
Arquíloco y Safo san los primeros en registraria. Los trágicos hicieron abundante uso dei mis­
mo: A. (25), S. (17), E. (130). Nuestro autor, pues, sintió especial predilección por eI térmi­
no: sobresalen, Ale. (12) , HeI. (10), Hipp. (9), etc. Med. cuenta con 5 ejemplos. Dei uso 
sintáctico, con genitivo partitivo, destacamos a1gunos ejemplos relevantes en que se trata de 
mujeres dependi entes de un serrar: HeI. 572, cuando Helena (aún no reconocida) le pregun­
ta a Menelao de qué arras lechos (esposas) es serrar (rroLwv OE ÀÉKTpWV oEurróTllS' aÀÀwv 
EepU;); Tr. 699, donde Hécuba le recomienda a Andrómaca que honre a su duerro de enton­
ces (Tl[la OE Tàv rrapóvTa oEurróTllv UÉ8EV). Otro punto digno de sefialar es el significa­
do peyorativo, a veces, de tal sustantivo, como vemos en HF 141, cuando eI sanguinario Lico 
se presenta ante Anfitrión y los suyos con un ofensivo: "ya que me he convertido en dueno de 
vosotros" (ÉrrEL yE owrróTllS' / Ú[lWV Ka8ÉUTllX '). 

También merece un comentaria el sustantivo uW[la. Presente en Horn. (8), recogido por 
A. (29), S. (25) Y E. (118) indica tanto "cuerpo" ("cadáver" en Homero), como "persona", "vi­
da". En nuestro autor, sobresalen Supp. (13), HF(ll), etc. Med. sólo cuenta 5. 

Desde los poemas homéricos contamos con eI neutro KaKóv -veamos unos pocos ejem­
pIos de la Odisea: como sujeto (Od. 2.166), predicado nominal (Od. 4.697), complemento di­
reero (Od. 9.255), acusativo neurro interno (Od. 4.237), etc.- . Presentaré los datos 
obtenidos dei TLG, sin distinguir los usos dei adjetivo y los sustanrivados, limitándome, ade­
más, a esa forma dei neutro singular: Horn. (141), A. (37), S. (56), E. (94). Entre los nume­
rosos empleos de nuestro poeta, destacan dos piezas: Hipp. (21) Y Med. (18): la nuestra, pues, 
es la segunda en número de usos. 

La forma aÀyLOv, "más doloroso", comparativo de àÀYELVóS', es homérica (6), donde 
funciona sustantivada y sin segundo término de la comparación; desde A. (1), S. (1) y E. (2) 
la hallamos con la construcción propia dei comparativo. 
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su vida es envidiable, pero, de lo contrario, menester es morir (84); el va­
rón, cuando se cansa de convivir con los de dentro, se marcha afuera y li-

(83) Med.236-7: ... ou yàp EUKÀEELS" clrraÀÀayaL 
yUVaLÇLV ouo' otóv T' clV~VaaSaL rróaLv. 

La separación (clrraÀÀay~) era teóricamente posible en la época, pero resultaba mal vista 
en general, y, de modo especial, por la familia de la mujer. Así cabe deducirlo de algún testi­
monio literario (Cf. Anaxandr., Fr. 56. Este cómico de la primera mitad del IV escribe así :"di­
fícil, te lo digo yo, y cuesta arriba, hija, / es el camino para volver hacia su padre, a su casa, / 
desde su marido, cualquiera que es mujer honrada. / Pues el camino de ida y vuelta es aca­
rreador de vergüenza" (xaÀErr~, ÀÉyw aOL, KaL rrpOaáVTTJS", W TÉKVOV,/ ÓOÓS" ÉaTLv, cDS" 
Tàv rraTÉp' clrrEÀSElV o'lKaoE / rrapà TclVOpàS", ~TLS" ÉaTL Koa~la yuv~. / Ó yàp oLav­
ÀÓS" ÉaTLv alaXVvTJv EXWV) . 

"Rehusar" (clvalVO~aL) ai esposo era casi imposible en los afios de la representación de 
nuestra pieza: sólo se conseguía en ciertos casos de crueldad o infidelidad. La expresión euri­
pidea puede indicar, según Mastronarde, rehusar ai esposo "sus derechos a la relación sexual". 
En Hipp. 14 leemos acerca del protagonista: "rechaza ellecho y no prueba el matrimonio" 
(clvaLVETaL OE ÀÉKTpa KOU t/!avEL yá~wv). En un texto hipocrático (MuI. 2.179) se nos ha­
bla de lo que sucede cuando se produce viento (avE~oS") en la matriz de una mujer: "rechaza 
a su marido, y siente mucho dolor en la unión sexual" (KaL Tàv avopa clrraVaLVETaL, KaL 
axSETaL a<póopa TD aUVOVall]). 

(84) Med. 242-3: ... rróaLS" ÇVVOLK~L ~~ ~laL <pÉpwv (vyóv, 
(TJÀWTàS" alwv· El OE Il~ , SavELv XPEWV. 

EI verbo avvOLKÉw, "cohabitar, compartir el hogar", lo leemos desde Safo. Heródoto lo 
presenta con frecuencia en sentido sexual. Entre los trágicos, ni A. (1), ni S. (5) lo utilizan con 
tal connotación, pero sí nuestro autor, que es el que con más frecuencia lo emplea (18); en 
Med. 1001, aludiendo a Jasón: "su esposo cohabita con otra compafiera de lecho" (aÀÀaL çuv­
OLKEl rróaLS" auvEvvwL) deja pocas dudas sobre el sentido; algo semejante tenemos en IA 524, 
referido a Helena: "co-habita en Esparta con su anterior compafiero de lecho" (2:rrápTTJL 
ÇUVOLKEl TWL rrápoS" ÇUVEVVÉTTJL). Los autores hipocráticos recogen asimismo tal verbo (6); 
de las mujeres escitas liam adas saurómatas que habitan junto a la laguna Meótide leemos 
(Ai'r. 17): "no pierden la virginidad hasta que han matado a tres enemigos y no cohabitan an­
tes de haber celebrado los sacrificios impuestos por la costumbre" (OUK clrrorrapSEVEVOVTaL 
OE ~ÉXPLS" av TWV rroÀE~LwV TPELS" clrroKTELVWaL, KaL ou rrpóTEpoV ÇUVOLKÉOVaLV ~rrEp 
Tà LEpà SvovaaL Tà Év VÓ~41); otro médico, en el caso de cierta afección, aconseja a las vír­
genes que cohabiten lo antes posible con varones (Virg. 1); en dos ocasiones se recomienda ai 
médico: "convencer a la virgen de que cohabite con un varón" (MuI. 127; Nat. muI. 3: T~v 
OE rrapSÉvov rrElSELV ÇUVOLKÉELV clvopl). 

Bien conocido por los poemas homéricos es el sustantivo (vyóv, "yugo". En los trágicos 
adquiere otros sentidos metafóricos, pues no se trata ya de lo que une a dos seres, sino de lo 
que se impone sobre muchos: se habla del yugo OOVÀLOV, "propio de la esclavitud, esclaviza­
dor" (A., Pers. 50, Th. 471, A. 953, 1226) , o "de la esclavitud", oovÀElaS" (S., Ai. 944), o "de 
la necesidad", clváYKTJS" (S., Fr. 591.6; E., Oro 1330; Fr. 475.1): en ambos casos, el genitivo 
es explicativo, equivalente a una aposición. 

Por su lado, ~La, sustantivo que aparece ya en los poemas homéricos, tiene aquí el sentido 
de "violencia", "fuerza bruta". Precisamente, en dativo, equivale a realizar algo "por la fuerzà', 
por oposición a lo que se obtiene de modo natural o legal; así, Od. 15.231 ; A., Pr. 24; etc. 

EI adjetivo (TJÀWTÓS" surge en Teognis (1). Los trágicos lo recogen en seguida: A. (1), 
S. (1), E. (8): nuestro autor lo utiliza bastante, como vemos. La idea es la de ser "envidiable" 
para los demás, a ojos de la gente: CE Med. 1035: (TJÀwTàv clvSpWrrOLaL. 
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bera de náusea su corazón, dirigiéndose a casa de un amigo o de alguien 
de su edad (85); las mujeres, en cambio, han de mirar a un solo hom­
bre (86); los varones afirman que las mujeres pasan una vida carente de pe­
ligros en el hogar, mientras ellos combaten con la lanza, pero es 
preferible, tres veces más, permanecer junto aI escudo que tener un solo 
parto (87) . 

La oposición vida/muerte (alwv/8avElv), bien establecida en muchos autores de la litera­
tura griega, es aludida por Medea a propósito de la única salida que queda cuando el esposo 
se impone por la fuerza en e! matrimonio. 

(85) Med. 244-6: av~p 8', éÍTav TÔLS Ev80v ax8lFaL çuvwv, 
EÇW [loÀwv ETTaU0E Kap8Lav a011S' 
[~ TTpàs <pLÀOV TlV' ~ TTpàs ~ÀLKa TpaTTELS'] 

En la frase ETTau0E Kap8Lav a011S "libra ai corazón de náusea', con un aoristo gnómico, 
tenemos e! término a011, "disgusto, saciedad, náusea", muy raro en poesÍa (Cf. Sapph., 1.3; 
Anacr., 2.1), pero frecuente en los escritos hipocráticos, como término técnico (23). CE Epid. 
7.1.10: "náusea en e! cardias" ("A011 8E TTEPL T~V Kap8Lllv) . Si en nuestro trágico se habla 
de! "corazón", en e! autor hipocrático se hace referencia ai cardias, orificio de entrada desde e! 
esófago ai estómago. Es e! único lugar euripideo en que encontramos e! vocablo, ausente en 
los otros trágicos. 

El verso sefíalado con corchetes es una interpolación según los especialistas. Podría ser un 
afíadido para mitigar la expresión EÇW [loÀwv, que, según Wilamowitz, significa irse fuera de 
casa para unirse sexualmente con una prostituta. V éase, Mastronarde. 

(86) Med. 247: ~[llV 8' aváYKll TTpàs [lL a V 4>UX~V ~ÀÉTTE LV. 

Desde Homero es frecuente e! uso de a váYKll , "necesidad", especialmente como sujeto de 
oraciones nominales puras cuyo predicado nominal es un infinitivo, como vemos en e! texto 
indicado. La evolución de su empleo es indicativa: Horn. (40), A. (1 7) , S. (21), E. (58) . En 
nuestro poeta, M ed., con cinco apariciones, es la segunda en importancia numérica, tras 
Hec.(8); resulta significativo que sea la protagonista quien pronuncie siempre e! término. 

Entiéndase la expresión TTpàs [lL a V 4> uX~V ~ÀÉTTELV como "dirigir la vista a un solo 
ser" o "una sola persona", donde resulta incierto de qué sexo se trata, si bien, por el con­
texto, hemos de pensar en e! varón. El uso de 4>uX~, polisémico, se incrementa mucho des­
de Homero. Limitándonos a la grafía y forma 4>uX~ tenemos: Horn. (63), A. (19) , S. (31), 
E. (94). Si tenemos en cuenta las demás formas de ese sustantivo, en sus distintas grafías, 
pueden contarse más de 130 secuencias . En Med., por ejemplo, lo tenemos en 110,226, 
247,474,968,1219. 

(87) Med. 248-51: ÀÉyoum 8' ~[lâs ws adv8uvov ~LOV 
(W[lEV KaT ' O'(KOUS, cil 8E [lápVaVTaL 80PL, 
KaKws <pPOVOUVTES' WS TplS av TTap ' a0TTL8a 
0T~VaL 8ÉÀOL[l ' Civ [lâÀÀov ~ TEKElV aTTaç. 

Es significativa, nos parece, la presencia de ÀÉyoum en este pasaje. Nuestro poeta utiliza 
con frecuencia la expresión (27) ; Med. (3: 248, 684, 833) figura entre las piezas que más la 
contienen (e! mismo número de secuencias tenemos en Supp. y El.). El trágico usa la fórmu­
la cuando quien habla quiere descargarse de la responsabilidad de lo que afirma (por ejemplo, 
en cuestiones míticas. Véase Med. 833: "donde dicen que las Musas Piérides engendraron a la 
rubia HarmonÍa"). 

Resulta evidente desde e! mundo homérico la diferenciación establecida entre actividades 
propias de! hombre y las pertinentes a la mujer. En e! canto sexto de la Ilíada, Andrómaca le 
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10. Medea desea y necesita ganarse la simpatía dei Coro, para lo 
que recurre a expedientes varias, especialmente a la oposición varón/mu­
jer, subrayando la situación desfavorable dei sexo femenino frente a la li­
bertad de los varones para ausentarse de casa cuando las cosas no andan 
bien. Es más, en propio provecho, no duda en recurrir a alguna falsedad, 
como decir que había sido "tomada como botín desde un país bárba­
ro" (88), cuando no hay ninguna variante de la saga mítica que nos auto-

pide amorosamente a Héctor que se quede a salvo en la torre donde está y ni deje huérfano a 
su hijito ni viuda a ella, y, además, que ponga tropas donde e! muro troyano es más accesible. 
EI defensor de Troya, amablemente, pero con firmeza, la manda a las tareas de! hogar, aI te!ar 
y la rueca, (116.490-1: àÀÀ' ELÇ OLKOV loucm Tà a' alJTílç Epya KÓI.U(E / Lcnóv T' ~­
ÀaKáTllv TE) pues "Ia guerra preocupará a los varones todos" (Il. 6.493: TTÓÀE[lOÇ 8' av8pEa­
aL [lEÀ~aEL / TTâm). Tal panorama se mantiene en la tragedia, en general. Medea parte de 
esa tradición, de lo que "dicen" sobre ella, pero, al mismo tiempo, provoca a las mujeres de! 
Coro, haciéndoles ver que es muchísimo más importante un solo parto que luchar con la lan­
za, con lo cual se tambalea la oposición mujer-casa/varón-ejército. 

De àKLV8vvoç ~L OÇ ya nos habla Simon. (Fr. 18.3) en e! siglo VI a.c. , precisamente en 
la primera aparición de! adjetivo. E. (2) es e! único trágico que lo recoge; está presente tam­
bién en Th. (6), X. (9), y en e! Corpus hippocraticum (26), por ejemplo; entre los médicos se 
aplica a fiebres y otras afecciones que no suponen un "pe!igro" para la vida de! enfermo. 

Las palabras de la heroína van referidas aI ~LOÇ, la vida, e! tipo de vida, que las mujeres 
hacen dentro de su hogar. Dos veces seguidas se opone e! hogar aI ejercicio de las armas; en 
la segunda se contrapone e! mantenerse firme junto aI escudo a parir un hijo. Esa contrapo­
sición nos permite pensar que, para Medea, parir era un acto difícil, peligroso, a consecuen­
cias de! cualla madre moría en muchas ocasiones, como diversos estudios especializados nos 
ensefian . 

EI verbo [lápva[lm, típicamente homérico (56) (cE Il. 16.195, "esforzarse con la lanza": 
EYXE'L [lápvaa8m), conocido por los líricos, no halla reflejo en tragedia más que en E. (5). 

Destaquemos e! adverbio KaKwç: Horn. (21), A. (21), S. (42), E. (149); puede verse la 
preferencia de nuestro autor por tal vocablo. Med. (20) es la pieza que más ejemplos ofrece, 
seguida a larga distancia por HF (lO). Merecería la pena examinar con detalle cada uno de los 
ejemplos que encontramos en nuestra tragedia, pero nos llevaría más espacio de! razonable. 
Destaquemos, subrayados, los pasajes en que aparece en boca de la heroína: 38,55,250, 280, 
364, 458, 464, 470, 474, 507, 533, 567, 788, 805, 815, 892, 1014, 1302, 1386. En e! pa­
saje que estamos revisando, la expresión KaKwç cllPOVOUVTEÇ insiste en que no tienen razón 
quienes así hablan: "piensan de mal modo, de forma errónea". En otras ocasiones e! sentido 
apunta a la intención hostil, la animadversión hacia otro. V éase la construcción, con distintas 
formas de! mismo verbo, en esta misma obra: Med. 464, 892, 1014. 

A su vez, e! adverbio TpLÇ -Horn. (48) , A. (4), S. (5), E. (3)-, aparte de su valor usual, 
"tres veces", adquiere otro hiperbólico, "muchas, innumerables veces"; pudiera estar dotado 
de ese sentido en e! lugar que examinamos, pues la posición enfática de! adverbio, y, además, 
la repetición de la partícula av, quieren subrayar la vehemencia con que están dichas estas 
palabras. 

Por su lado, la fórmula homérica TTap ' àaTTL8a (2: II. 16.312, 400) , "junto al escudo", "en 
línea de batalla", es decir, con e! escudo colocado de!ante como protección, sólo es heredada 
por nuestro poeta (5). 

(88) Med. 256: EK yílç ~ap~ápov ÀEÀllLa[lEvll· 
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rice a aceptar tal aserto. Esta primera intervencÍón de la heroína acaba 
con estas palabras: 

... Una mujer, en lo demás, resulta llena de miedo 
y cobarde ante la pelea y para mirar eI hierro. 
Mas, si respecto allecho injuriada se ve, 
no existe ouo corazón más sanguinario. (89) 

De estos últimos versos el espectador avisado podría obtener algunos 
indicios de por dónde iban a transcurrir los hechos. La expresiva fórmula 
"estar llena de miedo" la encontramos en Esquilo por &rimera vez (90); lue­
go, en Eurípides, la hallamos dos veces en femenino 91) y otras tantas en 
masculino (92). El verso siguiente supone, en cierto modo, una alteración 
de la división de funciones propias de varones y mujeres: Medea, sin du­
da, de forma provocadora, alude aI mundo varonil, el enfrentamiento bé­
lico y el uso de las armas; de modo aparente, para mostrar la inferioridad 
femenina en tal campo, pero, en realidad, para poner al Coro de su lado 
en los sucesos que se avecinan. 

Nuestro autor emplea aquí KaK~, con el sentido de "cob~rde"(93), es 
decir, con el adjetivo que, en masculino (94), resultaba el peor calificativo 
que se podía decir de un guerrero homérico (95) . Sobresale, asimismo, el 
sustantivo (iÀ.K~, "fuerza que termite defenderse", viejo término homéri­
co, conocido por los trágicos %); hasta entonces patrimonio de los varo­
nes, pero ahora referido, con no poca provocación, aI comportamiento 
femenino. 

(89) Med. 263-6: yuv~ yàp TUna ~EV <pÓ~OV TTÀÉa 
KaK~ T' ÉS' àÀK~V KaL a[OTlPOV Etaopâv' 
<STav o' ÉS' E1)V~V TÍOlKTJ~ÉVTJ KVPTll, 
OUK EaTlV UÀÀTJ <pp~V ~lGl<povwTÉpa. 

(90) Pr. 696: Prometo lo di ce de! Coro, como singular colectivo. En Pers. 603 se trata 
de un plural neutro. 

(91) Med. 263, 903 (Medea de sí misma). 
(92) Heracl. 473: Demofonte alude a sí mismo; EI. 25, e! campesino habla de Egisto. 
(93) Cf. Hec. 348, también en femenino. 
(94) Cf. II. 2.365; 6.489; 8.153; 13.279; Od. 3.375; 1 0.30 1; etc. 
(95) EI adjetivo lleva dos precisiones: un giro en acusativo con ÉS', que funciona como 

acusativo de extensión o re!ación, "en cuanto", "por lo que refiere a", y un infinitivo de limi­
tación. 

Partiendo de los datos totales ofrecidos por e! TLG a propósito de! tema KaK-, tenemos: 
Horn. (500), A. (324), S. (507), E. (1318). En nuestro poeta, por número de apariciones, so­
bresalen: Hipp. (108), Med. (86), ar. (85), Hec. (74), Andr. (68); la tragedia que menos con­
tiene es Bac. (22). 

(96) Horn. (69: 58 II., 11 Od.), A. (5), S. (5), E. (23). 
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Sin duda relevantes son las alusiones ai "hierro" (97), allecho (98), Y a la 
condición sanguinaria (99) del sexo femenino. 

(97) Homero conoce e! hierro (ai8Y]poS' lo hallamos citado en treinta y una secuencias; 
además, tenemos derivados de tal sustantivo en otros diecisiete textos), que, según los estu­
diosos, comenzó a ser usado después de la guerra de Troya: los héroes épicos, en cambio, uti­
lizan normalmente armas de bronce (e! hierro lo tenemos, con frecuencia, en comparaciones 
o excursos; pero, incluso referido ai mundo de los héroes, se habla de la punta de hierro de 
una lanza (lI. 4. 23); un cuchillo (lI. 18. 34); Penélope, aparte de! arco, les trae e! "grisáceo 
hierro" a los pretendi entes en Od. 21. 81; véanse, además, Od. 21. 97; 114; 127; 24. 168; etc. 

Los trágicos emplean e! sustantivo en distinta medida: A. (4), S. (6), E. (34). En casos co­
mo e! presente debe tomarse como una metonimia en virtud de la cual un instrumento (es­
pada u otra arma por el estilo) recibe e! nombre de! material de que está formado. 

Un punto de verdadero interés es la afirmación de que las mujeres sienten rechazo ai "mi­
rar" e! hierro, es decir, se muestran cobardes sólo con verlo. En cambio, la protagonista, en e! 
momento sublime, no tendrá reparos en usar la espada (v. 1244) contra sus propios hijos. 

(98) Si EUV~ es un sustantivo homérico, donde adquiere claro sentido sexual, especial­
mente con la fórmula (E)fliYT](v) <jJLÀÓTT]Tl KaL EuvD ("se unió en amor y lecho"), es nues­
tro trágico e! que más lo utiliza en sus obras, destacando con mucho sobre los otros dos 
tragediógrafos. 

Eurípides, como en tantos otras ocasiones, se muestra experto en e! empleo de términos 
que hacen referencia allecho o a lo que en tal lugar sucede. Así ocurre con ÇUVEUVÉTT]S', "com­
pafiero de lecho", que no aparece hasta él; lo emplea en cinco ocasiones. También es e! pri­
mero en utilizar e! femenino correspondi ente (ÇUVEUVÉTlS'). 

Conviene sefialar que Med. es la tragedia euripidea donde más veces está registrado e! cita­
do sustantivo (7): 88, 265, 570,642,673, 1027, 1338. De los varios contextos en que aparece 
junto a ÀÉXoS', citamos dos -ambos pronunciados por Jasón-, en donde, según los estudio­
sos, no está clara la diferencia entre ambos términos (aunque e! segundo de ellos, normalmente, 
hace referencia a la madera de que sue!e estar formado e! cuerpo esencial de la cama): 

a) Med. 568-573: Tampoco lo afirmarías tú, si no te molestara tu lecho. 
Mas a tal punto habéis llegado las mujeres que, 
yendo derecha vuestra unión, pensáis tenerlo todo; 
y si algún infortunio, respecto allecho, sobreviene, 
lo más conveniente y más hermoso por muy hostil 
lo tenéis ... 
ou8' QV au <jJaiT]S', E'L aE fl~ Kvi(OL ÀÉXoS'. 
àÀÀ' ES' ToaolJTov ~KE8' waT' óp8oUflÉvY]S' 
EUV~S' yuvalKES' návT' EXElV VOfli(ETE, 
ijv 8' au yÉVT]TaL ÇUfl<jJopá TlS' ES' ÀÉXOS' , 
Tà ÀwwTa KaL KáÀÀwTa nOÀEflLwTaTa 
Ti6w8E... 

Abundan los dobles sentidos en estos versos. EI primer ÀÉXoS' podría referirse ai reciente 
matrimonio de Jasón, o a la joven casada con e! héroe. A su vez, en EUV~ puede verse algo 
más que e! lugar material donde se descansa, pues, por metonimia, puede aludir a quienes lo 
usan, es decir, a la pareja casada o unida, a la unión marital. 

b) Med. 1338: EUV~S' É'KaTl KaL ÀÉXouS' a<jJ' ànwÀwaS'. Me inclino por traducirlo 
como "te destruis te por causa de un lecho y de una esposa", es decir, tomo ÀÉXoS' en un sen­
tido metonímico: "Ia que está en e! lecho" , referencia velada a la joven y nueva esposa de Ja­
són (Cf. otros ejemplos semejantes en 570 y 642). 

(99) flLaL<jJÓVOS', "manchado con un crimen, con sangre", lo tenemos en Homero cua­
tro veces, aplicado siempre a Ares, e! dios sanguinario. Lo recogen los trágicos: A. (2), S. (1) 
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11. Creonte, rey de Corinto, le dirige la palabra a la heroína de mo­
do harto singular: 

''A ti, la de rostro sombrío e irritada con su esposo, 
Medea ... ". (100) 

Nos fijaremos con cierto detenimiento en CJKu8pWTTÓS- (101), un adjeti­
vo singular, algo difícil de explicar, si sólo se refiere aI aspecto visible del 
"rostro", pues la máscara permanente no permitiría, sin duda, demasiadas 
libertades a la hora de hacer gestos o muecas. Es cierto que el buen actor 
sabría mostrar su tristeza y malhumor mediante la postura de su cuerpo y 
los movimientos de cabeza. Por lo demás, desde las palabras de presenta­
ción de la nodriza (102), sabemos que la protagonista estaba con la cabeza 
baja, sin alzar la mirada y sin apartar del suelo su rostro (103). 

12. Creonte, en su diálogo con la heroína, muestra su miedo (104) en 
repetidas ocasiones. Medea, es cierto, venía precedida de una terrible le-

y E. (13) . En e! primero, el Coro se lo atribuye a Orestes por haber matado a su madre (Eu. 
607); más significativo para nosotros es Pr. 868, donde e! protagonista afirma que una de las 
hijas de Dánao (Hipermnestra), ablandada por e! deseo, no le daría muerte a su compafiero 
de lecho, prefiriendo ser liam ada "cobarde" antes que "asesina" (ãvaÀKlS' flâÀÀov ~ fllaL<jlÓ­
VOS'). jNótese la referencia a la à.ÀK~, como sucede en e! texto euripideo que examinamos! 

Eurípides acude con frecuencia a tal adjetivo, empleándolo incluso en comparativo, en e! 
pasaje analizado, y superlativo (Tr. 881). (Hdt. (2) usa sólo e! grado comparativo de! térmi­
no). Nuestro trágico aporta una innovación: e! verbo correspondiente, fllaL<jlOVÉW (1). 

(100) Med. 271-2: aE T~V aKu8pwTTàv KaL TTÓaEl 8uflouflÉVT]V, 
M~8El ' ... 

(101) Lo tenemos por primera vez en A., eh. 738, aludiendo a Clitemnestra, que mues­
tra un rostro sombrío ante los criados, mientras se ríe por dentro, cuando recibe la noticia de 
la muerte de Orestes. Este pasaje de la Orestía puede haber sido un precedente singular para 
nuestro poeta, buen conocedor e imitador de Esquilo en varias ocasiones . Lo relevante es pre­
sentarse con rostro sombrío mientras se piensa otra cosa por lo bajo. 

Eurípides lo emplea ocho veces, y, además, aporta e! verbo correspondiente en una oca­
sión. EI adjetivo es usado cuatro veces por los médicos hipocráticos. 

(102) Med.24-8. 
(103) En mi opinión, e! pasaje podría entenderse mejor si aceptamos para tal adjetivo 

e! sentido de "grufión", "que maldice o murmura por lo bajo", basándonos en alguna glosa de 
Hesiquio: (a 1147: aKú(Ea8aL' XOÀoua8aL, 8uflOUa8aL, aKu8pwTTá(Elv); y, más abajo, lee­
mos así: "grufien: murmuran levemente por lo bajo, como perros" (a 1150: aKú(oualv· ~­
aUXTJ lJTTo<jl8ÉyyOVTaL, waTTEp KÚVES'). De admitir esta posibilidad, Medea emitiría algunos 
sonidos confusos, algún murmullo muestra de su aflicción. Estaríamos, pues, ante una sines­
tesia, pues e! adjetivo empleado por Creonte habría que entenderlo aplicado a dos sentidos di­
ferentes : la vista y el oído; lo que e! espectador ve y, ai mismo tiempo, oye. 

(104) Med. 282 (8É80lKa), 284 (8ELflaToS'), 317 (óppw8[a), 356 (<jló~oS'). 
No puedo extenderme todo lo necesario en e! examen de cada uno de estos términos. No 

obstante, di ré lo esencial. 
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yenda, y el rey de Corinto, reconociendo que es sabia (105) por naturaleza 
y conocedora de muchas perfidias, no oculta sus temores por los actos que 
pudiera realizar. 

13. La protagonista, recurriendo alllanto (106) y a la adulación (107), 

porque desea obtener ventaja (108) o maquinar algo (109), conslgue que 
Creonte le dê un día más de estancia en Corinto: 

Empezando por e! tema 8E8OLK-, (presente en literatura griega desde Íbico, Anacreonte 
[1 aparición en cada uno] y Teognis [5]), lo conocen bien los tragediógrafos: A. (13), S. (14), 
E. (31: dos secuencias en Med.). 

Por su parte, en 284 no es necesaria la corrección de! texto (8EL rfwTa) aceptada por Dig­
gle. EI genitivo (8ELfWTOS'), ofrecido por los manuscritos, y que mantengo con numerosos 
editores, puede entenderse, sin grandes dificultades, como partitivo. EI sustantivo 8ElfW apa­
rece en Homero (1. Il. 5.682); lo recogen, entre otros, los trágicos: A. (11), S. (10), E. (17: 
dos ejemplos en la tragedia que revisamos). 

Mayor interés para nuestro objetivo supone e! sustantivo óppw8La, ciertamente rato. Los 
etimólogos no se ponen de acuerdo acerca de su origen. Hesiquio (o 1320) lo explica como 
un sinónimo de <pó~oS', y acude, precisamente, a Med. 317. En todo caso, no lo encontramos 
hasta Th. (2) Y E. (4) . EI verbo correspondiente, óppw8Éw, está registrado desde S. (1), 
Th. (2), E. (3), Ar. (5) y los escritos hipocráticos (5). 

A su vez, e! sustantivo <pó~oS', bien usado en los poemas homéricos (41), lo utilizan con 
cierta frecuencia los trágicos: A. (44), S. (32), E. (98) . Med., con 6 secuencias (184, 263, 356, 
903, 1202, 1257), ocupa un lugar discreto, pues sobresalen Oro (14), Supp. (8), y Rerael., RF 
y Tr. (7 en cada una). 

(105) Véase mi trabajo "Nueva lectura de sophía-sophós en la Medea de Eurípides", Ei­
kasmós, 13,2002,41-61. No entraré, pues, en e! muy interesante tema de la "sabiduría" y e! 
"sabio" en esta obra. 

(106) Med. 347: KÀa[w. Limitándonos a! verbo simple, lo vemos ya en Homero, y es re­
cogido, entre otros, por A. (12), S. (21) Y E. (45). Sólo en dos ocasiones lo encontramos en 
Med. En primer lugar, en la secuencia que ahora vemos, donde la heroína no se emociona por 
lo que a ella se refiere, sino que 1I0ra por sus hijos ai ver que estaban probando la desgracia 
(Todo es una argucia para despertar la compasión de Creonte). La segunda vez es ]asón quien 
emplea e! verbo (v. 1377), cuando le pide a la infanticida que le permita lIorar a sus hijos ya 
muertos. Ellector puede darse cuenta de la moderación de! trágico en e! uso de tal verbo en 
una tragedia como la presente si establece una comparación con las secuencias que hallamos, 
por ejemplo, en Ale. (9). Eurípides es bastante parco en e! empleo de dicho verbo. 

(107) Med. 368: 9WTTEÍJO'aL. Según Chantraine, es un verbo denominativo formado a 
partir de 9uítjJ-9wTTÓS', "adulador": lo leemos, por primera vez, a partir de S. (3) y E. (2) . Nues­
tro autor mostró singular agrado por tal familia de palabras, pues aportó innovaciones: los 
sustantivos 9uíTTEvfla (1) y 9WTTEla (2), y los adjetivos 9uítjJ (1. Heródoto ya lo emplea como 
sustantivo en una secuencia) y à9uíTTEVTOS' (1). 

Es chocante que Medea, con un modo de ser tan duro y firme, se rebaje a elogiar a un 
enemigo: naturalmente, con una finalidad concreta, a saber, contar con las horas suficientes 
para lIevar a cabo su venganza. Para que nadie dude de su carácter inflexible le cuenta ai Co­
ro por qué ha obrado de ta! modo. 

(108) EI verbo KEp8aLvw, "obtener ventaja", "sacar provecho", lo encontramos en grie­
go a partir de Hes. (1: Op. 352); los trágicos lo emplean a!gunas veces: A. (2), S. (11), E. (13). 

(109) Ya desde Horn. (Od. 11.613) contamos con TExváoflaL, no con e! sentido de 
"practicar un saber, oficio o arte" (cf. Od. 7.110), sino con e! de "maquinar", "emplear astucias" 
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... durante este día permitió 
que me quedara, en el cual a tres de mis enemigos en cadáveres 
convertiré: ai padre, a la hija y a mi esposo. (lI O) 

14. Medea, una vez decidida a acabar con sus tres enemigos, no sa­
be bien de qué modo llevario a cabo, dudando entre el fuego o la espa­
da (I 11); finalmente, se resuelve a acudir a la vía directa en la que es sabia 
por naturaleza: aniquilarios con venenos (I 12). EI contexto ofrece ciertas di-

en provecho propio. Entre los trágicos sólo lo usan S. (5) y nuestro autor (5); en éste e! uso 
tiene algo de formulario, pues siempre aparece ai final de verso y en participio: Med. 369, 382, 
402; Heracl. 1003 (Euristeo lo afirma refiriéndose a su propia persona); HeI. 1091 (He!ena lo 
dice de sí misma). 

(110) Med. 373-5: ... T~v8' E<jl~KEV ~flÉpav 
flELval fl, EV ~L TPELS" TWV EflwV EX8pWV VEKpOUS" 
8~<Jw, TTaTÉpa TE mL KÓpT)V TTÓ<JLV T' Eflóv. 

En esta secuencia (importante, entre otros motivos, porque es la primera vez que Medea 
considera "enemigos" tanto a su marido como a su nueva esposa y ai padre de ésta) só lo me 
detendré en e! sustantivo VEKpOÚS", predicativo de los tres complementos directos citados en 
e! verso siguiente. Para e! público que oía esas palabras la intención de la heroína resultaba evi­
dente; los tres morirán a manos de Medea. Hasta e! final no se sabrá con certeza qué le suce­
derá a ]asón. 

El sustantivo VEKpÓS" está bien registrado desde Homero (66); los trágicos lo emplean con 
frecuencia: A. (28), S. (35), E. (176). Nótese bien la predilección de nuestro autor por tal tér­
mino. Med. (7) ocupa un lugar discreto, frente a Supp. (35), Ph. (27), Tr. (23), HF (14) , etc. 

Por lo que hace ai giro TL8ELVaL VEKpàv TLva, "dejar cadáver a alguien", "convertir en ca­
dáver a alguien" (construcción con dos acusativos: uno, objeto externo, y otro, que funciona 
como predicativo) contamos con un claro precedente en Esquilo: eh. 575, donde Orestes le 
cuenta al Corifeo lo que piensa hacer en cuanto se encuentre con Egisto: "lo dejaré cadáver, 
envolviéndolo con mi bronce de pie ligero ... ". 

Las intenciones de la protagonista resultan claras: acabar con sus tres enemigos. Si se se­
cluye e! v. 262 como una interpolación, sería la primera vez que su deseo queda expuesto de 
modo firme y decidido; de aceptar ese verso, tendríamos aquí la ratificación de lo que allí era 
sólo una aspiración, una posibilidad lejana. Ahora, tras la conversación con Creonte, Medea 
se resuelve a quitar la vida a los tres enemigos a que hace referencia: después vendrán las du­
das sobre e! modo y las consecuencias de lo que se dispone a hacer. 

(111) En Andr. 841 ss., Hermíone habla de cuatro posibilidades de acabar con la vida: 
atravesarse e! hígado con la espada, ahorcarse, arrojarse desde un precipicio y prenderse fue­
go. En HF 1148 ss., Heracles expone una triple posibilidad (la estructura triádica la leemos 
también en otros autores), que coincide con la anterior, salvo en ahorcarse. 

(112) Med. 385: <jlawáKoLS" Q1JTouS" ÉÀElv. 
La importancia de! sustantivo <jlápflaKov queda subrayada por su reiteración en la pieza: 

385, 718, 789, 806, 11 26, 120l. 
Además, también en esta obra, famosa por los efectos letales de las drogas de Medea, te­

nemos un pasaje en que se apunta a los efectos beneficiosos de las mismas. Se trata de! v. 718, 
cu ando la protagonista le promete a Egeo que logrará que deje estar sin hijos y conseguirá que 
siembre semilla de hijos. Es decir, sabría qué drogas solucionaban la esterilidad masculina. 
(Recordemos, Andr. 32, donde la protagonista habla de Hermíone, que piensa que permane­
ce estéril por causa de las drogas de Andrómaca). En los demás casos, las drogas tienen 
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ficultades, porque algunos entienden que la heroína está hablando de las 
mujeres en general, mientras que la opinión común es que se refiriere só­
lo a sí misma. En realidad, a la protagonista le venía de familia (113) el co­
nocimiento de las drogas, y, asimismo, el de su elaboración y propiedades. 

15. Medea invoca a Hécate: 

jNo, por la serrara a quien venero 
más que a todas y por colaboradora la elegí, 
por Hécate, que habita en el interior de mi hogar: 
ninguno de ellos, contento, atormentará mi corazón! (114) 

En este pasaje hay varios puntos que nos llaman la atención: a) "Vene­
rar" a una divinidad; b) Elegida como "colaboradorà'; c) En tercer lugar, 
único aspecto en que me detendré, la mención de Hécate (115), diosa de la he-

efectos letales ai impregnar la diadema y e! velo que envía como regalo a la recién casada, con 
efectos mortales sobre cualquiera que tocara a la víctima de! veneno. 

Dicho término es bien conocido desde Horn. (24), y lo recogen, entre otros, los trágicos: 
A (12), S. (5), E. (35); es muy importante en los tratados hipocráticos (si contamos los pa­
sajes en que aparece e! tema <j:JapI-WK- hay 644 secuencias), que contienen abundante mate­
rial sobre fármacos empleados para remediar la esterilidad femenina; se piensa que, en muchos 
casos, se trata de remedi os empíricos y mágicos procedentes de prácticas arcaicas, especial­
mente los ligados con la purificación (kátharsis) de la paciente. 

(113) Era nieta de He!io Ce! que todo lo ve y todo lo sabe", desde los poemas homéricos) 
y sobrina de Circe -la que transformó con sus drogas en cerdos a los compafieros de Odiseo­
y de Pasífae, la que logró ayuntamiento bestial con e! Toro de Creta. Es muy importante e! tra­
bajo de A Moreau, "Médée bouc émissaire?", Médée et la violence ... , en e! que ha sefialado los 
rasgos que definen a la heroína como "chivo expiatorio": ser extranjera, bárbara, maga y mujer. 

(114) Med. 395-8: ou yàp iJ.à T~V 8ÉunoLvav ~v Éyw uÉ~w 
iJ.áÀLuTa návTwv KaL çuvEpyàv ElÀÓiJ.llV, 

'EKáTllv, iJ.VXOLS' va(ovuav ÉUT(aS' ÉiJ.~S', 
xa(pwv TLS' aUTwv TouiJ.àv àÀyuvEL KÉap. 

(115) Hesíodo es e! primero en mencionaria, como hija de Perses y Asteria: Th. 411, 418, 
441. Se nos dice en e! poeta que Zeus la honró de modo singular, proporcionándole espléndi­
dos regalos; es especialmente respetada por los dioses inmortales; incluso, en los días dei autor 
épico-didáctico, algunos hombres la invocaban ai celebrar magníficos sacrificios. La diosa pue­
de ayudar y asistir a quien quiera; tiene muchos poderes sobre e! juicio, el ágora, la guerra, e, 
incluso, aumenta, o disminuye, la pesca y el ganado. Como Ártemis-Hécate, protectora de los 
partos, la tenemos ya en A, eh. 676; S. la ofrece en un fragmento (Fr. 535 .2); E. la presenta 
como hija de Leto (Ph. 110) Y dos veces como "portadora de luz" (HeI. 569; Fr. 968.1). Un es­
colio a Med. 1172 nos indica que los antiguos atribuían a los dioses, especialmente a Pan y Hé­
cate, los ataques momentáneos, síntomas de diversas enfermedades (Cf. Hipp.141 ss., donde 
también se menciona a Hécate junto a Pan, los Coribantes y la diosa madre, es decir, Cíbele). 

La presencia de Hécate en las obras de Eurípides es discreta y limitada (seis apariciones); 
concretamente, en Medea sólo la encontramos en la secuencia que examinamos. Será a partir 
de Apolonio de Rodas (14) cuando la divinidad comience a ser muy relacionada con Medea 
y e! mito de los Argonautas. Así sucederá, después, en los autores latinos. 
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chicería y adivinación, cuyas estatuas -según sabemos por varias fuentes-, 
dotadas de triple cuerpo, o cabeza, eran colocadas en las encrucijadas de los 
caminos. Para algunos es la madre de Medea (116). En todo caso, es una divi­
nidad ctónica, ligada a cultos relacionados con la muerte y el más alIá. 

16. Medea le ha contado sus propósitos aI Corifeo: arruinar a ]asón 
de tal modo que ni pueda ver en el futuro a los hijos habidos con eUa ni 
engendre descendiente alguno en la recién casada. Luego, afiade: 

jNadie floja ni débil me crea, 

ni indolente, mas de temperamento dispar! 

Terrible para mis enemigos y con los amigos benévola. 
FamosÍsima es la vida de tales seres. (117) 

Elléxico, una vez más, nos proporciona nuevos indicios sobre la per­
sonalidad de Medea. a) EUa misma afirma que no es "floja", recurriendo 
aI adjetivo cpauÀoS', ausente de los textos épicos, y que comienza a apare­
cer en los líricos del VI (118), así como en la prosa del V (1l9). Eurípides 
muestra indudable gusto por el término (120). Aplicado a personas, tal ad­
jetivo se utiliza de modo singular en la esfera del comportamiento ("inca­
paz, ineficaz, inhábil") o del carácter ("maIo, malvado, vil"); b) Tampoco 
es "débil" (121), ni indolente (122); c) La presencia de TpÓTTOS' (123) nos in­
dica que la heroína se está refiriendo a su modo de ser, a su comporta-

(116) CE Epimenid., Fr. 11.3. Por su lado, Diodoro de Sicilia (4.45.1-3) , siguiendo ideas 
de Dionisio Escitobraquión, la tiene, en cambio, por esposa de Eetes y madre de Circe y Medea. 

(117) Med. 807-10: iJ.T]8ELÇ iJ.E <j>auÀT]v Kàa8Ev~ VO iJ.l CÉTW 
iJ.T]8' ~auxa[av àÀÀà 8aTÉpou TpÓTTOU, 
~apElav EX8pOLS' Kal. <j>LÀOLalV E UiJ.EV~ · 
T WV yà p TOlOUTWV EUKÀEÉaTaToS' ~[ oS'. 

(118) Mimn. (1). 
(119) Hdr. (1), Th. (8), etc. Luego, lo emplean con cierra frecuencia los escritos médi­

cos y Platón. 
(120) E. (22). De los OtrOS trágicos só lo lo utiliza S. (2). 
(121) EI adjetivo âa8Ev~ç surge en eI siglo V. Lo conocen los trágicos: A (3), S. (1) , 

E. (39), y, sobre todo, los prosistas; si buscamos eI tema àa8Ev- encontramos los siguientes 
datos: Hdt. (47), Th. (77) , Hp. (332) , PI. (147), X. (90), etc. 

(122) Aplicado aI comportamiento, ~auxaLoS' es bastante raro. Lo leemos en A , 
Eu. 223, atribuido aI modo de ser de las Erinis.; S. só lo lo registra en un fragmento (Fr. 
941.6); E. lo emplea tres veces. 

(123) EI sustantivo no lo tenemos en Homero (sí eI adjetivo TTOÀUTpOTTOS', por ejem­
pIo). Lo leemos, en cambio, en Arquíloco, Safo, Semónides, Teognis, Píndaro; etc. ; también 
en los trágicos: A (42), s. (19), E. (60). En general, puede afirmarse que, cuando se refiere a 
personas, tal vocablo tiene eI valor de "modo de ser, conducta, hábito". Con tal sentido, Je­
nofonte ofrece numerosos textos de notable interés. 
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miento; d) No me detendré en el v. 809 donde se establece con toda cla­
ridad la oposición enemigo/amigo (124), así como la diferente actitud de la 
protagonista frente a cada uno de ellos; e) Finalmente cabe sefialar el ad­
jetivo "muy famosa" (125) atribuido a "la vida", "tipo de vida". 

17. En la segunda escena en que, frente a frente, intervienen ]asón 
y Medea, ésta le pide perdón e incluso elogia sus intenciones ai contraer 
nuevo matrimonio; afirma que se encuentra propensa al llanto, llena de te­
rror y con sus tiernos ajas repletos de lágrimas. En ese contexto se expre­
sa con estas paIabras: 

Una mujer, femenil es, por natura, y propensa a lágrimas (126). 

(124) Véanse otros ejemplos paralelos de la norma moral griega, en e! periodo arcaico y 
clásico, de odiar al enemigo y amar al amigo: Archi1., 23.14-15; So1., 13.5-6; Thgn., 869-72; 
E., lo. 1046; HF 585; etc. 

(125) El adjetivo EUKÀE~S" lo leemos desde Homero (1); luego, entre orros, lo recogen los 
trágicos: A. (4), S. (4), E. (27). Algo semejante hallamos en e! sustantivo correspondiente 
EÜKÀELa: Horn. (4), A. (7), S. (6), E. (18). Nuestro poeta sigue la línea iniciada por Esquilo, se­
gún la cual ser "famoso" pasa también al campo femenino. Así lo vemos en A., Supp. 975, refe­
rido a las Danaides. Algo semejante tenemos en S., EI. 973, donde la protagonista apunta a la 
condición de famosa de su hermana Crisótemis en caso de que obrara como ella le aconseja. 

Eurípides da un paso ade!ante en la atribución de la condición de "famosa" a la vida, "for­
ma de vida", de quienes obran de cierto modo; en este caso, a pesar de la indiferencia de gé­
nero de TOLOÚTWV, todo apunta ai campo femenino, y las palabras están pronunciadas por una 
mujer. Ya en Ale. 623 tenemos e! adjetivo referido a ~[oS", cuando se nos dice respecto a la pro­
tagonista: ''A todas les otorgó vida ciertamente famosa, la las mujeres ... " (TTáaaLS" 8' E811KEV 
EUKÀEÉaTEpov ~[ov I YUVaLç[v ... ). 

(126) Med.928: yUVT] 8E 8~Àv KáTTL 8aKpúOlS" E<jlV. 
Si hacemos un rasrreo de! tema yuv- tenemos: Horn. (268), A. (138), S. (129), E. (627). 

Dentro de nuestro autor, e! uso de dicho tema, contando sólo las tres primeras piezas orde­
nadas de mayor a menor: Ale. (63), Andr. (58), Med. (52); si nos limitamos al empleo dei no­
minativo yuv~, vemos lo siguiente: Ale. (18), Med. e Hipp. (9 cada una), etc. Nuestra pieza, 
pues, destaca por la presencia de tal sustantivo. 

Según los datos de! TLG, el tema 811À- lo registran, entre otros, Horn. (24), A. (22), S. (7), 
E. (50). Importante es S., Tr. 1062-3, donde Heracles, e! gran héroe de los griegos, exclama: "Una 
mujer, siendo femenil, no con naturaleza propia de varón, I ella sola me derrotó sin espada": 

yVVT] 8É, 8~ÀvS" ovaa KOUK áv8pàS" <jlÚCJLV, 
flÓV11 flE 8T] Ka8ElÀE <jlaayávov 8[Xa. 

Concretamente, dentro de Eurípides, las dos tragedias que ofrecen más usos de 8~ÀvS" son 
Ba. (6) y Med. (3). En nuestra pieza e! adjetivo sirve para referirse a todo e! sexo femenino, 
por oposición al masculino, en boca de ]asón (574, donde manifiesta su deseo de que los 
hombres engendren hijos de algún modo distinto y que no exista e!linaje femenino; y 909, 
con la idea de que es natural que e! sexo femenino se encolerice contra el esposo si és te con­
trae nuevo matrimonio), y como algo "débil", "floj o" , "blando" (en otros contextos tiene e! 
matiz de "afeminado") en e! ejemplo que nos ocupa ahora, pronunciado por la heroína. Sin­
tácticamente, en e! pasaje que revisamos, 8~Àv es neutro y, por e! contexto, debe entenderse 
con un cierto matiz despectivo, peyorativo, según notan los estudiosos. (Tanto ese adjetivo co­
mo el sustantivo 811À~ proceden de la raíz indoeuropea que significa "mamar", "chupar"). 
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18. Las lágrimas han causado el efecto deseado sobre Jasón: a saber, 
que, tras perdonar a Medea por sus terribles palabras -entre otras cosas 
le había dicho que se marchara de prisa aI palacio pues, aI demorarse, era 
presa de deseo hacia la muchacha recién casada (127)_; además, le había 
criticado por su nuevo matrimonio, diciéndole que se arrepentiría de él­
mantenga lo que en un momento anterior propusiera: que sus hijos se 
queden seguros en Corinto. 

Ahora bien, Jasón carece de capacidad para tomar decisiones de ese tipo; 
hay que convencer a la joven esposa para que, a través de su padre, se les otor­
gue a los ninos, en la ciudad, la seguridad y protección debidas. Es un punto 

Además, la protagonista recurre a un giro sintáctico repetido varias veces en nuestro poe­
ta, a saber, ETTL con dativo, con un matiz temporal-local indefinido, de duración permanen­
te. Se insiste con ello en la propensión de la mujer a las lágrimas. Con respecto aI tema 8aKpu­
véase nota 29. 

Medea dice de sí misma (v. 903) que es cipTL8aKpuç', innovación euripidea de escaso uso 
posterior en la literatura griega. Hesiquio nos dice de! término (a 7503): cipTL8aKpuç" EU­
XEp~Ç' TTpàç' 8áKpUOV. El prime r elemento de! compuesto, apTl- (re!acionado etimológica­
mente con e! verbo cipapLaKw) sirve, en primer lugar, para formar términos épicos y poéticos 
en que prevalece e! sentido de "adaptado, ajustado, propenso, proclive" (piénsese en àp­
TlETT~Ç' , "propenso a la palabra"); pero, ya desde el siglo V, contamos con otros derivados en 
que aparece una precisión temporal como valor usual, "recientemente", "inmediatamente", 
"en seguida". Chantraine explica e! compuesto que estamos revisando como "el que acaba de 
llorar o que va a llorar", es decir, con una connotación temporal. 

Las lágrimas son esenciales en el comportamiento de Medea, pues, gracias a ellas, enga­
nará a ]asón convenciéndolo de que acepte que sus hijos le lleven regalos a su nueva esposa; 
de ese modo, la protagonista conseguirá llevar a cabo su venganza. Esas lágrimas, pues, no son 
las de un ser normal, sino las de una maga, sabia y astuta, conocedora de todas las claves de 
la psicología humana, y sabedora, por tanto, de las emociones que las lágrimas pueden des­
pertar; por ello, Medea merece e! epíteto especial, rebuscado, que le atribuye nuestro trágico. 

En Medea, no obstante, no abundan las lágrimas, circunscritas a la protagonista (nos lo 
dice la nodriza: 25; e! Corifeo: 905; ]asón: 922; e! pedagogo: 1012; e! Coro se pregunta, por 
su parte, cómo podrá realizar sin lágrimas e! destino mortal de sus hijos -861 : TÉKVOLÇ' ã8a­
KpUV IlÔLpav .. . q,óvou- lo que anade especial énfasis a la resolución despiadada de la heroí­
na, que no lIorará en el momento supremo, ni le temblará la mano aI levantar la espada contra 
sus hijos. Por cierto, ã8aKpuç', en e! periodo clásico, só lo lo registramos una vez en Píndaro y 
dos en nuestro autor; luego lo tenemos en Teócrito, Plutarco, etc.), o aI mensajero (1221). ]a­
són no lIora en ningún momento, aunque algunos pasajes indican que está dispuesto a lIorar 
a sus hijos muertos (1337: KÀauam) o nos informan de su dolora situación (1347: aLú(m. 
1396, 1409: 8PllVELV). Lo mismo cabe decir de Creonte (291 : GTÉvELv.1206: OLllw(ELV. 
1211: 8p~voç', y óoç') . 

( En cambio, e!lector interesado podrá saber de las abundantes lágrimas de Agamenón en 
L4.: 40, 398, 477, 496, 541, 650, 1550). 

(127) Med. 623-6. Tales palabras tienen un indudable sentido sexual: la pasión desbor­
dada propia de los recién casados. Por otra parte varios términos de! campo semántico de! ma­
trimonio y la relación sexual subrayan el pasaje. Además, late en esos versos una verdadera 
provocación de la heroína -está sola, pero, con todo, puede exponer sus argumentos- a ]a­
són, que tiene e! tiempo contado, escaso, y se ve atado por su nuevo enlace. 
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esencial para la muy astuta Medea, sabedora como nadie de los resortes últi­
mos de la voluntad humana. Si hasta ahora ha actuado por la vía de la piedad 
y lástima, ahora lo hará por el camino de los magníficos regalos, que despier­
tan la vanidad y el amor a las riquezas; pero para que sus hijos lleven a palacio 
los letales danes es necesaria la aprobación de Jasón. Éste, no obstante, picado 
en su amor propio piensa que no es necesario regalarle nada a su joven espo­
sa, pues está seguro de que ella lo preferirá a él antes que a las riquezas. 

En ese momento, la heroína se expresa de este modo: 

jNo me lo hagas! Que regalos convencen incluso a dioses es fama. 
El oro más fuerte que infinitas palabras resulta para los mortales. (128) 

El proverbio del primer verso remonta a Hesíodo (129). Por lo demás, 
la importancia del oro en las obras euripideas es conscipua, si la compara­
mos con los precedentes literarios más sobresalientes (130). Nuestro trágico, 
excelente conocedor de los poderes de la palabra, subraya, la extraordina­
ria fuerza del oro para los mortales (131) . Así consigue un paralelo con res­
pecto aI verso precedente: los regalos san para los dia ses (132) lo que el oro 
para los hombres (133). 

(128) Med. 964-5: fl~ flOL av' TTEL8ELV owpa KaL 8EOVS' ÀÓyoS" 
xpvaoS' OE Kpdaawv flVpLWV ÀÓywv ~pOTOIS. 

(129) Hes., Fr. 361: owpa 8EOVS' TTE18EL, owp' alooLovS' ~aaLÀf]aS'. Recogido en PI., 
R. 390 e. 

Los dioses hacen regalos a los hombres (la construcción típica es con e! nombre de! dios 
en genitivo subjetivo) desde los poemas homéricos. Paulatinamente, en cambio, vemos que 
los hombres ofrecen regalos a los dioses, para atraerse sus favores: Cf. Anacr. Epigr. 139.1: 
(Praxágoras dedicó dones a los dioses), A., Fr. 161.1 (donde Tánato es e! único entre los di 0-

ses que no ama los regalos), Pi., Fr. 119.1 (los antepasados de Terón ofrecieron muchísimos 
presentes a los inmortales), etc. 

De otra parte, a partir de Alcmán y Estesícoro encontramos e! nominativo de singular ÀÓ­
yOS' con e! sentido de "relato, dicho, proverbio". (Tal sustantivo só lo aparece dos veces en los 
poemas homéricos, pero en dativo de plural). EI nominativo, con ése y otros valores, es bas­
tante utilizado por los trágicos (A., 24; S., 23; E., 63). 

(130) Examinado e! tema xpva-, tenemos: Horn. (238, una vez descontados varios 
nombres propios), A. (38), S. (31), E. (185). Dentro de las obras euripideas e! orden de las 
tres primeras según la frecuencia de tal tema es: Rec. (22),10. (21), Med. (16). 

(l3 1) Cf. E., Fr. 325: Superior a las riquezas no ha nacido ningún hombre, 
salvo si existe uno: quién sea ése, no lo veo. 
KpELaawv yàp OÜTLS' XPllfláTwv TTÉ<j>VK' àv~p, 
TTÀr,V El TLS" oaTLS' o' OlITÓS' ÉaTLv OUX ópw. 

(132) Siguiendo una lectura total de! TLG, en Eurípides se encuentran casi 700 usos de! 
tema 8EO- (A., 280; S., 207). Med. ocupa un lugar intermedio con 25 apariciones (Ia más ri­
ca es 10. con 78). 

(133) La distinción dios/mortal, bien establecida desde Homero (como se sabe, ~pOTÓS' , 
"mortal", procede de la raíz indoeuropea *mer-, origen también de! latino mortuus. Los 
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19. Medea, cuando sus hijos habían vuelto tras llevar los letales da­
nes a la recién casada, les pide la mano para besársela, les desea que sean 
dichosos, pera en el otro mundo, los abraza, siente su delicada piel yalien­
to dulcísimo; no es capaz, ya, de dirigirles la mirada, vencida por las des­
dichas. En tal momento exclama: 

Com prendo qué crímenes voy a cometer; 
mas mi ira más fuerte resulta que mis razones; 
culpable es de grandísimas desgracias para los mortales. (134) 

dioses, por su lado, son ã~~poToL,"inmortales". Cf. dicha oposición en Jl. 11.2; ad.4.397; 
etc. La diferencia, aparte de la muerte que separa los dos grupos con claridad, consiste tam­
bién en las diferentes comidas y bebidas: acúdase a ad. 5.197, a propósito de Calipso y Odi­
seo), resulta clara en pasajes como éste (Otros lugares de nuestro poeta en que se advierte la 
oposición referida pueden hallarse en eye. 285, 605; Hipp. 120; etc.). De los los numerosos 
ejemplos euripideos de ~pOTÓS', Medea es la primera en usos aportados (19, junto con Hipó­
lito). La protagonista se siente especial: se sabe "diferente de muchos mortales en muchas co­
sas" (579: ~ TToÀÀà TTOÀÀoLS' El~L oLá</lopoS' ~pOTWV); por lo demás, utiliza e! término con 
cierta frecuencia: 330, 573, 579, 965, 1080. 

(134) Med. 1079-81: Kal ~aveávw ~Ev oLa opâv ~ÉÀÀw KaKá, 
eu~àS' OE KpElO"(JWV TWV É~wv ~ouÀEu~áTWV, 
O<JTTEp ~EY(<JTWV a'LTLoS' KaKWV ~pOTOLS'. 

Aristófanes, que tantas veces imita a nuestro trágico, parodia e! monólogo de la heroína 
en Pax 1013-15. 

Por lo demás, la figura de Medea despertó la atención de los estudiosos de época he!enísti­
ca e imperial (EI TLG recoge casi 400 veces tal nombre desde e! siglo V a.c. hasta el II d .C; 
están incluidas las numerosas obras perdidas tituladas así, indicio de que el personaje siguió 
gustando en la posteridad. No menos de trece dramaturgos, trágicos o cómicos, escribieron en 
ese periodo Medeas de las no nos queda casi nada). En concreto, e! pasaje mencionado fue ci­
tado, estudiado y comentado, por Crisipo, Epicteto, Galeno, Clemente de Alejandría, Albino, 
etc. Galeno se ocupó en once ocasiones de! personaje mítico. Nos interesa, de modo relevante, 
e! texto en que, criticando duramente a Crisipo (éste recoge los vv. 1079-80 -Cf. Fr. 
473.61- y, además, comenta unos versos homéricos (ad. 20.5-22) a propósito de Odiseo y e! 
Ciclope), afirma: "en e! alma de la heroína, la razón pugnaba con la ira, pues sabía qué impío 
y terrible acto cometería poniendo mano a la muerte de sus hijos, y por eso vacilaba y se de­
moraba, y no cometió la acción lanzándose a ella ai instante. Pero, de nuevo, su ira, como un 
caballo desobediente vence al auriga, se deslizó contra sus hijos con violencia. Y, después, otra 
vez, la razón la rechazaba y apartaba, y, luego, de nuevo, la ira la arrastraba en sentido contra­
rio; y, otra vez, la razón. De manera que, tras ser llevada arriba y abajo por ambos, como ce­
diera a la ira, entonces la presenta Eurípides diciendo: "y comprendo qué males voy a cometer; 
/ mas la ira, más fuerte resulta que mis razones". Comprende ya la magnitud de los males que 
va a cometer, informada por la razón, pero afirma que más fuerte que ésta es la ira, y, por eso, 
por obra de aquélla es llevada violentamente a la acción; al contrario de Odiseo, que con la ra­
zón contenía su ira. Pues puso Eurípides a Medea como ejemplo de hombres bárbaros y sin 
educación, entre los cuales la ira es más fuerte que la razón. Pero entre helenos y hombres cul­
tivados, como, a su vez, presentó e! poeta (se. Homero) a Odiseo, la razón es más fuerte que la 
ira. Muchas veces la razón es más fuerte que la parte irascible dei alma hasta tal punto que ja­
más acontece batalla de una con la otra, sino que una domina y la otra es dominada. Y eso les 
ocurre a quienes llegan ai final de la filosofía. Pero muchas veces la ira vence a la razón hasta tal 
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Esta secuencia ha interesado a filólogos y filósofos. Mastronarde reco­
ge lo esencial en un apéndice esclarecedor. Por mi parte, sólo entraré en al­
gunos detalles léxicos. 

punto que la domina y la conduce por completo. En muchos de los bárbaros se ve eso, y, en­
tre los ninos, en los iracundos, y en no pocas de las fieras, y, de entre los hombres, en los fe­
roces. Hay ocasiones en que ninguna de las dos es más fuerte de tal manera que la otra sea 
arrastrada ai instante, sino que se oponen entre sí y combaten, y, con eI tiempo, vence una de 
las dos; en Odiseo, la razón; en Medea, la ira; las dos son partes dei alma, o, si no partes, cier­
tas facultades, sin duda. Pero Crisipo, sin pensar que ésas son partes dei alma, ni que existen 
facultades irracionales distintas de la racional, no vacila, sin embargo, en mencionar los ver­
sos de Odiseo y de Medea, que echan por tierra, evidentemente, su opinión" (5.306.9-
308.12). 

Pero digamos algo de los versos euripideos que hemos recogido. En primer lugar, [.lav-
8ávw, "sé bien", "comprendo" -en eI contenido verbal es esencial eI saber acumulado me­
diante la experiencia; en este caso la heroína conoce bien cómo es su modo de ser-, en 
primera persona. EI verbo, en eI tema de aoristo, es normal desde Homero, pero sólo en eI si­
glo V es usado en eI tema de presente. Además, la primera persona dei presente de indicativo 
en una novedad aportada por Sófocles (6) y Eurípides (6) . Nuestro poeta sólo lo había usado 
una vez (Ale. 940), cuando eI muy egoísta Admeto "comprende" lo que le espera tras la muer­
te de su esposa. Aristófanes (13) y Platón eI cómico (2) también regisrran esa forma verbal, 
muy corriente luego en Platón (84). 

A propósito de la familia léxica de KaKá, objeto externo de 8pâv ("realizar acciones ma­
Ias"), cf. nota 95. De 8u[.lóS' ya hemos adelantado algo en la nota 14. 

Por su lado, ~oúÂ-EU[.la, "decisión, deliberación, consejo", (cf. nota 37) es otro término que 
aparece por primera vez en eI siglo V: Pi. (3), Hdt. (11) , Th. (3), etc. La tragedia lo conoce 
bien y, con Esquilo, es la primera en usarlo: A. (9), S. (11), E. ( 41). Dentro de nuestro tra­
gediógrafo, Med. ocupa un lugar de excepción por eI número de secuencias ofrecidas (9) , se­
guida de Hipp. (5) y Hec. (4). Med. lo recoge en 270, 372,449,769, 772, 886, 1044, 1048, 
1079. (Los subrayados los pronuncia la protagonista y alude a su propia persona, salvo 886, 
donde apunta a Jasón). Los tres últimos lugares corresponden ai monólogo de la heroína, que 
en 1044 decide no matar a sus hijos, renunciando a sus deliberaciones anteriores; repite la fra­
se cuatro versos más abajo, para apoyar su cambio de planes (sacar a sus hijos dei país) , pero 
finalmente se decidirá ai terrible crimen. 

EI sentido de ~ouÂ-EÚ[.laTa en este pasaje ha suscitado abundante controversia entre los 
estudiosos. Creo que en el monólogo indicado, eI poeta establece repetidamente, de modo de­
liberado, un contraste entre eI corazón como órgano físico y asiento de la ira (vv. 1042-1052-
1079: Kap8(a-eppEv(-8u[.lóS') y las razones, o planes de venganza, expuestas por la protagonista 
(1044-1052-1 079: ~ouÂ-EÚ[.laTa-Â-óyouS'-~OUÂ-EU[.láTWV). 

Los comentaristas discrepan acerca dei sentido de 8u[.lóS' en esta secuencia, pero una opi­
nión extendida es la que lo interpreta con un valor semejante ai de "ira, cólera, irritación" (re­
presentada en griego, entre otros vocablos, por opy~), significado presente ya en Homero 
(II. 2.196), Y bien recogido por Tucídides (2.11. 7: se opone a Â-oyW[.lóS') . La heroína, pues, 
conoce bien, como mujer "sabia" , a dónde la lleva la ira, a cuyos terribles efectos sobre eI gé­
nero humano hace referencia de modo sumario (Para otros pasajes en la misma línea de pen­
samiento, cf. E., Fr. 31 : OPYD yàp OUTlS' Eu8ÉwS' Xap((ETUl, / KaKwS' TEÂ-EUTQ. · nÂ-ELuTa 
yàp uepáÀ.À.El ~pOTOÚS'. 257: n oÀ.À.ouS' 8' Ó 8u[.làS' Ó [.lÉyaS' WÂ-EaEV ~pOTWV . 718.1: wpa 
UE 8u[.lOU KpE(uuova YVW[.lTJV EXElV.). 
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